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Vivimos en un mundo en el que la es-
piral de violencia se acrecienta día a
día. El terrible atentado indiscriminado
que vivió Madrid el pasado 11 de mar-
zo, en el que un grupo terrorista islámi-
co, pretendió vengarse de la interven-
ción española en Irak asesinando a
190 víctimas inocente y causando casi
dos mil heridos, constituye la cara más
cruel del ser humano, que ciego de
odio no es capaz de discernir la ino-
cencia de la culpabilidad. Tan sólo se
trata de asesinar indiscriminadamente
a personas inocentes para lograr un
objetivo, reduciendo a éstas a meras
m e r c a n c í a s .
Sólo mentes fanáticas con ideas extre-
mas, fruto de  un aleccionamiento des-
de la cuna, son capaces de no hacer
esta distinción. Y éste es el denomina-
dor común de todo terrorista, que se
caracteriza por tener una fé ciega en
sus ideas, sin importarle en absoluto el
ser humano.
La única solución al fanatismo y  a la in-
transigencia en la que se están convir-
tiendo tantas personas en el mundo,
pasa por una árdua tarea de educa-
ción. Educación en la paz, en la tole-
rancia hacia los demás y en el fomento
de un incuestionable valor supremo
que es la vida de todo se humano. Só-
lo si a todos los niños se les inculca,
una y otra vez, insistentemente esta
educación; si se les educa en la com-
prensión en vez de la imposición, en el
respeto y en el amor al prójimo, sólo así
se podrá avanzar hacia un mundo con
una menor dosis de violencia y de te-
r r o r. Una educación que, evidentemen-
te, debe ser continuada por la socie-
dad, los medios de comunicación, el ci-
ne y la sociedad de consumo, que lejos
de ahondar en las diferencias de los
seres humanos o de mostrar su lado
negativo, apueste por la igualdad. 
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na sucesión de siete explosiones
en cuatro trenes de cercanías de
Madrid sesgó la vida a 190 perso-

nas e hirió a más de 1.900 en la mañana
de 11 de marzo. Segundos después de
las 7,36 se recibió la primera llamada en
el centro de emergencias y a partir de en-
tonces la movilización fue general: más
de 3.800 agentes de policía local y nacio-
nal, 358 bomberos, 460 sanitarios, 220
voluntarios de Samur, 235 ambulancias ,
85 vehículos de bomberos, 948 psicólo-
gos, 95 forenses e innumerables ciuda-
danos anónimos de Madrid, acudieron
para atender a los afectados.
Las siete explosiones casi consecutivas
en Atotxa provocaron tal sacudida que al-
gunos coches que circulaban por las in-
mediaciones botaron sobre el asfalto.
El 11 -M pasará a la historia como el aten-
tado más cruento de la historia de Espa-
ña. Los terroristas colocaron trece mochi-
las bomba con entre 10 y 12 kilos de ex-
plosivo cada una en cuatro trenes de cer-
canías de la línea C-2 de Renfe repletos
de viajeros que partieron a las siete d ella
mañana de Guadalajara y Alcalá de He-
nares. Después las hicieron estallar en
cadena a través de control remoto me-
diante teléfonos móviles en las estacio-
nes de Atocha, el Pozo del Tío Raimundo
y Santa Eugenia.
Diez de los artefactos explotaron en un in-
tervalo de apenas tres minutos, a partir de
las ocho menos veinte de la mañana. Los
otros tres, colocados en Atotxa y el Pozo,

fallaron. La dinamita sesgó 192 vidas, de-
sató el pánico en Madrid y conmocionó al
m u n d o .
Los artificieros de los TEDAX detonaron
de forma controlada tres bombas trampa
que los autores de la masacre habían co-
locado con temporizadores en los alrede-
dores de los apeaderos para asesinar a
los sanitarios y policías que acudieran a
auxiliar a los heridos.
Madrid empezó a temblar a las 7,39 ho-
ras. En ese momento estallaron en A t o-
cha dos trenes: uno detenido junto al an-
dén, y otro a 500 metros de la calle T é l l e z .
El retraso de dos minutos de este segun-
do convoy evitó que los terroristas mate-
rializaran su plan de volar por los aires la
estación de Atocha. En el 
interior del primer tren había una carga en
cada uno de los cinco vagones.
La explosión sincronizada de seis bom-
bas dentro de la estación habría multipli-
cado los efectos demoledores de la onda
expansiva provocando un derrumba-
miento .
Algunos supervivientes relataban cómo
tuvieron que romper las ventanillas y pa-
sar por encima de los cadáveres para es-
capar . Los heridos deambulaban deso-
rientados con los rostros tiznados de pol-
vo y sangre y las ropas rasgadas a jirones
Pero , la pesadilla no había hecho más
que empezar. A las 7,41 horas otras dos
sacudidas partían en pedazos otro tren
de cercanías lleno de pasajeros en la es-
tación de El Pozo del Tío Raimundo. A q u í

se produjo el mayor número de víctimas
mortales, 67.
Pero cuando los heridos huían del amasi-
jo de hierros en el que se habían conver-
tido los vagones, otra bomba explotaba
en una marquesina de la estación y les al-
canzaba de nuevo. El colapso de las am-
bulancias, llevó a numerosos heridos a
montar en autobuses urbanos para acer-
carse hasta algún centro hospitalario.
Casi simultáneamente, otra explosión re-
tumbaba en el corazón de la cercana es-
tación de Santa Eugenia, también en Va-
l l e c a s .
Antes de las ocho de la mañana, las tres
zonas azotadas por el terror ya estaban
bajo control policial, el SAMUR había im-
provisado un hospital de campaña y los
bomberos buscaban cadáveres entre los
hierros retorcidos de los vagones. Los
restos mortales fueron trasladados a una
morge de urgencia habilitada en el par-
que ferial Juan Carlos I de Madrid.
A las 10,00 horas, Madrid era una ciudad
fantasma. La línea 1 del metro del metro
y el servicio ferroviario suspendieron sus
servicio y las entradas ala ciudad se co-
l a p s a r o n .
Poco a poco, a medida que se iba si-
lenciando el intenso ulular de las sire-
nas, el silencio se adueñó de las calles
y los madrileños se refugiaron en sus
casas. Las calles aparecían vacías,
mientras que un ministro desolado afir-
maba en los medios de comunicación
“España ya tiene su 11-M”.

DIEZ MOCHILAS BOMBA E S TALLARON EN CUAT R O

TRENES EN APENAS TRES MINUTO S

U
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as después. Le quedaba una terce-
ra lesión, la más frecuente en estos
casos: la contusión torácica. “Es la
consecuencia más grave de la on -
da expansiva: los cambios de pre -
sión del aire rompen la membrana
de los alvéolos pulmonares”, expli-
ca el jefe de urgencias del Clínico,
Pedro Villarroel. Fue la causa de la
muerte de Jackeline Contreras, una
semana después del atentado.
“Afortunadamente ha habido pocos
grandes quemados”, dice Purifica-
ción Holguín, responsable de la uni-
dad  de grandes quemados del hos-
pital de Getafe, un centro de refe-
rencia nacional. Sólo dos mujeres
entre los heridos llegados a este
centro permanecieron más de una
semana ingresadas, y ninguna su-
fría quemaduras en más del 50%
de su cuerpo, el límite a partir del
cual se considera que la recupera-
ción es muy difícil. Los materiales
con los que están construidos los
trenes y la ausencia de un combus-
tible evitaron que se produjeran lla-
mas y se agravara la tragedia. A u n
así, casi todos sufrieron quemadu-
ras leves. Sobre todo en las zonas
descubiertas: cara, pelo, piernas y bra-
zos. 
A Sonia Sánchez, de 29 años. A d e m á s
de abrasiones en cara y pecho, sufrió
contusión torácica y se le  desprendió el
pabellón auricular izquierdo, una lesión
también “muy habitual”, según los ciru-
janos del Doce de Octubre. En su uni-

dad, estos días se tuvieron que re-
construir numerosas caras con huesos
rotos, sobre todo de la cuenca del ojo,
que se repara con trasplantes de ca-
dera, tibia o peroné. A este catálogo de
lesiones hay que sumar los traumatis-
mos craneoencefálicos, tan graves
que la mayoría de los que sufrieron no

llegaron a ningún hospital.
Y además de las heridas corporales
quedan esas otras que no se ven. Un
total de 15.000 personas han recibido
atención psicológica y psiquiátrica. La
experiencia del 11-S indica que las se-
cuelas aún continuarán vivas durante
muchos años.

Casi 2.000 personas afectadas por
los atentados han acudido desde el
11-M  los servicios sanitarios de la
Comunidad de Madrid. Más de 1.400
fueron atendidas en las primeras ho -
ras. A las dos semanas, la mayoría
de los heridos estaba ya en su casa. 

ero a las víctimas que regresan a
sus hogares les queda la árdua

tarea de volver  a su vida diaria, a esa
rutina que los psicólogos recomiendan.
Aquellos días en los hospitales madrile-
ños se vivió una situación de pesadilla.
Algo que nunca antes se había vivido.
“Que a las ocho de la mañana llegue
una ambulancia a un hospital como el
Doce de Octubre (1.400 camas, 7.000
trabajadores) es normal. Cuando lo que
llega es una caravana de ellas, es que
el asunto es realmente grave”, dice el
gerente del centro, Joaquín Martínez. Y
aquel 11-M fue aún peor. Porque no to-
dos llegaron en ambulancia. Taxis, co-
ches de policías, autobuses de línea y
vehículos particulares sirvieron para
trasladar a muchos de los heridos. A f a l-
ta de camillas, los primeros en auxiliar
a las víctimas arrancaron bancos de las
estaciones y los usaron para transpor-
tar a los afectados. Así se pudieron sal-
var algunas vidas.
Por las especiales condiciones del
atentado, casi todos las víctimas han
sufrido una mezcla de lesiones. “S i t u a -
ciones tan graves como las mutilacio -
nes, que en otras condiciones (como un
accidente laboral) pueden tener espe -
ranza de reimplante, aquí resultan impo -
s i b l e s”, explica Jesús Co-
rres, médico de urgen-
cias del Gregorio Mara-
ñón. Estos casos, con se-
cuelas permanentes,
pueden ser los más du-
ros. Quizá la excepción
sea el capellán del Niño
Jesús, Martín José Sanz
Belarra. “Me gustaría sa -
ber el nombre del joven
que me socorrió y me sa -
có del tren. Me gustaría
darle un abrazo... o me -
dio con el único que me
q u e d a ” , bromeaba soca-
rrón desde su habitación
del Doce de Octubre. Un

efecto frecuente del atentado ha sudo la
rotura de tímpano. “Corresponden a
esas imágenes tan llamativas de perso -
nas sangrando por los oídos que se han

visto en las televisiones, pero la mayoría
de las veces cicatrizan por sí solas”, afir-
ma Bartolomé Sada, jefe del servicio de
otorrinolaringología del Gregorio Mara-

ñón. Sólo se han salva-
do de esta lesión los
que iban oyendo músi-
ca con auriculares.
Pocos se libraron, sin
embargo, de las heridas
de metralla. Un ejemplo
del efecto combinado
de esquirlas y rotura de
tímpano es el que sufrió
Basile Sofromizin, un
albañil rumano de 42
años. Iba en el primer
tren, pero “tuvo suerte” ,
cuenta su mujer, Maria-
na, y las esquirlas y el
pitido en los oídos esta-
ban ya mucho mejor dí-

DOS MIL PERSONAS RESULTARON HERIDAS DE DIVERSA
CONSIDERACIÓN

P

“Que manden curas a A t o c h a ”. Este era el
escueto mensaje que llegaba al arzobispado
de Madrid.
Un SOS espiritual. Una súplica tan repetida que,
a los pocos minutos de producirse los atentados,
los teléfonos del arzobispado de Madrid queda-
ron completamente bloqueados de llamadas que
pedían auxilio espiritual para las víctimas.
La recepcionista del arzobispado se puso inme-
diatamente en contacto con el obispo auxiliar,
Fidel Herráez, así como con el vicario de
Vallecas, Angel Matesanz, que movilizaron al
instante a todos los curas de los alrededores. Y
allí se presentaron muchos sacerdotes para con-
solar a los vivos y rezar un responso por los
m u e r t o s .
Unos de paisano, otros de clergyman y otros de sotana.
Daba igual el hábito que se vistiera. Muchos con su estola al
cuello y otros con las manos vacías. “Dales, Señor, el des -

canso eterno y brille sobre ellos la luz eterna”, susurraban los
sacerdotes madrileños, con las sotanas manchadas de san-
gre y los ojos arrasados en lágrimas.

“QUE MANDEN CURAS A ATO C H A ”

11-MARZO, EL MAYOR ATENTADO TERRORISTA DE LA HISTORIA DE ESPAÑA
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Silencio, frío y miradas perdidas.
Uno por uno repiten que estas
sensaciones invaden sus recuer -
dos de aquel día. Bomberos, veci -
nos, sanitarios, ferroviarios, psi -
cólogos, forenses, jardineros....
todos se unieron para ayudar a
las víctimas de los trenes y todos
sienten la tristeza de lo que pasó
y la satisfacción del trabajo en
equipo, del triunfo de la solidari -
d a d .

uando nos desalojaron nos supli-
caban: “Por favor, no nos dejéis

aquí”.
Julio estaba en la subestación eléctrica
de Madrid-Atocha comprobando que
todo estaba en orden cuando oyó un
estallido. Sólo unos segundos después
oyó la segunda y la tercera explosión.
La columna de humo situada frente a él
a 200 metros guió su carrera. Subió una
rampa empinada, atravesó varias vías
de tren y se enfrentó sólo a la catástro-
fe. “No oí chillar a nadie, nadie corría
cuando llegué. La gente estaba tan
paralizada de ver a los demás que no
pensaban en cómo estaban ellos. Sólo
había caras de miedo y súplicas: ‘Por
f a v o r, no nos dejéis! Recuerdo a un
hombre con la ropa desgarrada dando
la mano a dos niños pequeños y suje -
tando el trozo que quedaba de su male -
tín mientras les decía: “No miréis, cerrar
los ojos!. Yo oía sirenas, bomberos...
pero no llegaban. No sabía nada de los
otros trenes, creí que no encontraban el
c a m i n o ”. Julio, como el resto del perso-
nal ferroviario, ayudó en todo: a trasla-
dar heridos, a instalar puntos de tensión,
a cortar bancos.. Después hubo que
reparar las instalaciones y hacer todo lo
posible para recuperar la normalidad.
“Se ofrecieron a ayudar todos los tur -
n o s ” aseguran fuentes de Renfe,
“muchas horas de trabajo que nadie ha
querido cobrar. No querían irse a casa,
te sentías mejor arropando por los que
habían visto lo que había pasado”.

“ Yo no soy un héroe, soy otra
víctima más”.

Sereno, de físico rotundo, Antonio traga
saliva cuando recuerda lo que vio por el
espejo retrovisor del tren que aquella
mañana había comenzado su recorrido
a las 6.50 en Guadalajara. “Nada más
arrancar de la estación de El Pozo sentí
un ruido muy fuerte y el tren se paró.
Moví los espejos para ver el andén y
entonces estalló la segunda bomba. El
techo del tren y restos humanos saltaron

por los aires. ¡Nunca podré olvidar esa
i m a g e n ! ”. Antonio pulsó el dispositivo de
emergencia por primera vez en 22 años
de profesión: “¡El tren ha reventado,
mandar de todo para ayudar!”. Lo que
vio después supera cualquier imagina-
ción. No sabe cuántas veces corrió de la
cabina al andén y del andén a la cabina
subido al tren. “Sólo podía correr, llorar y
mantener el contacto con el puesto de
mando. Me invadió el pánico. Tenía que
haber hecho más”. Roberto Martín,
Daniel Muñoz y Mario Félix Moreno,
maquinistas de los trenes que estallaron
en Téllez, Santa Eugenia y Atocha, tam-
poco podrán olvidar todos esos rostros
que vieron en los andenes esperando la
llegada de sus trenes.

“ Teníamos que evitar la evacuación
indiscriminada de las víctimas”.

Charo llegó al tren que explotó a la
entrada de Atocha cuando todavía
muchos heridos intentaban escapar del
h o r r o r. Lo primero era conseguir infor-
mación para saber qué recursos iban a
ser necesarios. “Superaba todo lo que
podíamos imaginar”, explica.
“Montamos el puesto médico avanzado
y comenzamos a clasificar a los heridos,
atenderlos y coordinar su traslado.

Aparecían voluntarios de todas partes,
pero dejaban que fuéramos nosotros los
que les organizáramos. Incluso entre los
mismos heridos había solidaridad y te
dirigían a los más graves”. A las 8.45
había acabado en Atocha y se dirigió al
tren de Téllez; después, al de Santa
Eugenia, y finalmente, al pabellón 6 de
lfema para ayudar a los familiares de las
víctimas. “Estábamos para prestar aten -
ción sanitaria, pero también ayudamos a
evaluar el estado de los fallecidos para
informar a las familias de lo que iban a
ver y después acompañarlas en el pro -
ceso de identificación. Para mí, lo más
duro no fue ver los cuerpos, sino escu -
char las palabras de despedida”.
Después de 40 horas de trabajo, Charo
se emocionó cuando la multitud los vito-
reó en la manifestación celebrada al día
s i g u i e n t e .

“Nadie está acostumbrado a lo que
vimos el día 11 ” .

“Estaba a punto de acabar mi guardia,
cuando a las 7.40 casi tengo que arran -
car el teléfono de las manos del jefe de
sala porque le costaba reaccionar”.
Había entrado la primera llamada. Era
de un bombero fuera de servicio que
estaba en Santa Eugenia. “Envié la

bomba del parque de Vallecas y yo salí
con otra del de Imperial. Cuando pasa -
mos por Atocha vi a gente corriendo que
me llamaba. Fue un momento muy duro
porque tuve que pasar de largo.
Confirmé por la emisora y pedí efectivos
para Atocha. En Santa Eugenia nos
encontramos con un vagón destrozado
en el que no había nada que hacer y un
panorama desolador a ambos lados del
tren. En ese momento nos convertimos
en colaboradores sanitarios y nos pusi -
mos al servicio de los médicos. Después
llegaría el momento de ayudar a la poli -
cía científica y al juez de guardia a res -
catar los cadáveres. En El Pozo, acce -
der a la estación fue impresionante; tení -
amos que entrar en fila india para no
pisar los restos que había en 30 metros
a la redonda. Fue un trabajo lento y
doloroso, pero nadie quería ser reem -
plazado. Trabajamos de forma ordena -
da, pero había algo indescriptible en las
m i r a d a s ” .

“En mitad del caos hubo 
coordinación y todas las manos

fueron pocas”

Carlos había llegado a la unidad de
Centro, en la calle de la Ballesta, a las
siete de la mañana. Parecía un día tran-
quilo. A las 7.40, un compañero recibía
la llamada de un familiar que les ponía
en alerta. Fue hacia Atocha con todos
los efectivos que había en ese momen-
to. Había que evaluar la situación. Un
compañero subió pálido de la estación:
“Esto es una carnicería”. “Llegaban heri -
dos de todos lados”, relata Carlos, “y
casi inmediatamente supimos que había
ocurrido lo mismo en otros sitios. Lo pri -
mero fue pedir ambulancias, ayudar a
los heridos y ordenar cortes y desvíos
de circulación para que lle -
garan bien los servicios de
atención”. Trasladaron heri-
dos, buscaron material
sanitario de los hospitales,
desalojaron y acordaron
zonas cuando se localiza-
ron otras bombas, escolta-
ron ambulancias y guiaron
a los coches de bomberos
que llegaron de otras
poblaciones... “Me impac -
taron las caras ausentes de
la gente, los olores y... en
medio de todo esto, el
silencio que lo envolvía
t o d o”. Esa noche, Carlos
durmió entre continuos

sobresaltos y al día siguiente lloró con
las demostraciones de afecto de la
gente. “Es que no estamos acostumbra -
d o s ” .

“Pierdes la noción del tiempo, pero
cuando se acabó nos echamos a

t e m b l a r ”

Fernando, Ulpiano, Julio, José, A n t o n i o ,
Juan, Daniel, Miguel..., todos cuidan los
jardines del barrio de Santa Eugenia. La
explosión del tren les pilló cogiendo las
herramientas para empezar a trabajar.
Mientras corrían hacia los andenes oye-
ron las bombas del tren de El Pozo. “L o s
andenes estaban llenos de heridos,
algunos intentaban andar, muchos esta -
ban tumbados o sentados en el suelo”,

recuerda Fernando, “había que cortar
las hemorragias y empezamos a tapo -
nar heridas con trozos de ropa hechos
tiras. Había muchos que tenían heridas
muy profundas, pero cicatrizadas por las
propias quemaduras. La mayoría no
hablaban, tenían las pupilas abiertas y
no sabían dónde estaban. Estuvimos allí
hasta que evacuaron a todos los heri -
dos; luego, Antonio y yo, que tenemos
nociones de primeros auxilios, ayuda -
mos en el puesto médico, y los demás,
colaboraron en el traslado a las ambu -
lancias. La organización fue superior,
había un silencio tremendo en el que
todos parecíamos entendernos por ges -
tos”. “No podemos olvidar los móviles
sonando sin que nadie pudiera coger -
l o s ” .

“Cualquier fallo de orga -
n i z a c i ó n

se suplicó con la dedi -
cación del 
p e r s o n a l ”

“ Venía al hospital en un
taxi con mi mujer, que es
enfermera, cuando oí la
noticia”, explica José
Ramón; “directamente me
puse el pijama verde de
quirófano y bajé al cuarto
de shock. A las 8.30 empe -
zaron a llegar personas
con quemaduras en la cara
y los miembros. Diez minu -
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tos después comenzó un cúmulo
incesante de ambulancias que tra -
ían traumatizados graves, muchos
trasladados en los bancos de las
mismas estaciones. Atendimos a
304 personas. El número no es
mayor que el de un día de nues -
tras urgencias, la diferencia fue la
gravedad de las lesiones y tener
que actuar sobre mucha gente en
un plazo muy corto de tiempo”. “No
hay plan de emergencias que
resista lo que fue aquello”, c o n t i-
núa; “la situación se asume con
mucha imaginación y especial -
mente con la dedicación de la
g e n t e ”. Un directivo organizado el
tráfico de las ambulancias, un
grupo manteniendo camillas siem-
pre listas a la entrada del hospital,
una enfermera que toma la deci-
sión de escribir los datos de los
heridos en su pecho con rotulador. .
“No impresionan las heridas,
impresionan las caras de terror.
Parecía que no se quejaban por no
m o l e s t a r ” .

“Primero haces lo que puedes,
luego te invade la rabia y la

i m p o t e n c i a ”

Madrid no conoció procedencias ni
nacionalidades el 11 de marzo. La ciu-
dad se movió como un solo cuerpo vol-
cado para ayudar a las víctimas.
Muchos ciudadanos, como Jacobo,
guardaron horas de cola para donar
sangre. Fueron tantos que desbordaron
las previsiones de todos los bancos de
sangre y hubo que hacer un llamamien-
to para que volvieran otro día, que su
gesto continuaría siendo necesario.
Otros, como Francisco Requena o José
Calatayud, ambos ingresados en el hos-
pital Gregorio Marañón, abandonaron
sus camas para que pudieran ser ocu-

padas por los heridos”.
“Mil veces que ocurrie -
ra, mil veces lo volviera
a hacer”, a f i r m a
Francisco, que se recu-
pera de la biopsia que
le hicieron una semana
después en el mismo
hospital. Otros, vecinos
cercanos a las zonas
de las explosiones, se

vieron implicados directamente en la
tragedia, y sin su ayuda los primeros
momentos de las víctimas del atentado
habrían sido todavía más terribles. Sus
manos y sus palabras proporcionaron
los primeros bálsamos hasta que llega-
ron los profesionales. Al día siguiente,
una multitud recorría la ciudad y un
lema encogía los corazones: “To d o s
íbamos en ese tren”.

“No te acostumbras a tanto destro -
zo, pero lo peor son los dramas

f a m i l i a r e s ”

Es consciente de que su profesión está

asociada a cierta frialdad, pero
las lágrimas surcan sus mejillas
al comienzo de la entrevista a
las puertas del cementerio de la
Almudena. Después de casi
una hora de conversación
acaba de convencer a un grupo
de familiares para que renun-
cien a ver el cadáver de su her-
mana. “Les hemos dicho la
dicho la verdad en todo momen -
to. Todos necesitan tocar y sen -
t i r, pero en algunos casos el
recuerdo podría ser imborrable”.
Cristina explica que el trabajo
de los forenses en esta ocasión
tuvo una doble vertiente: prime-
ro, en el levantamiento de los
cadáveres, y después, en su
proceso de identificación. “ E n
muy pocos casos resultó nece -
sario realizar una autopsia con -
vencional, porque las causas de
la muerte se conocían, pero sí
era muy importante realizar un
trabajo minucioso para describir
las lesiones y cualquier signo
externo que permitiera asociar
un cuerpo a un nombre”.
Trabajaron mano a mano con la
policía científica mirando piezas
dentarias, radiografías que se
comparaban con las que traían
las familias, pruebas de A D N . . .
“El único consuelo es que cuan -
do entregas un cadáver empie -
za el descanso de su familia”.

Perdió las piernas por
una bomba de ETA con
sólo 12 años. Ahora ha
sufrido otro duro golpe
con los atentados de
Madrid. Como estudian -
te de psicología, Irene
Villa acudió a dar áni -
mos a las víctimas. Y
asegura que no las
abandonará nunca.

“La vida no acaba en un
atentado, empieza otra”.

Irene, una optimista conven-
cida, lleva mucho tiempo
escribiendo un libro de autoa-
yuda. Cada día le añade
algo. El jueves 11 de marzo,
hundida, sólo pudo teclear:
“Lo que no consiguieron los
terroristas hace 12 años, lo
han logrado hoy”. L u e g o
decidió borrar ese texto. Y
cambiar su vida, otra vez.
Piensa dedicarse por com-
pleto, desde su nuevo papel
de psicóloga, a ayudar a las
víctimas de Atocha, de El
Pozo, de Santa Eugenia.
Porque ella sabe mejor que
nadie cómo se siente una víc-
tima del terrorismo cuando
pasa el tiempo y las atencio-
nes ya no son las mismas de los primeros días.
Ella recuerda un momento clave. Después de seis meses en
el hospital, siempre mimada, a sus 13 años -los cumplió en
la cama- le dieron por fin el alta y la mandaron para casa.
Hasta entonces no había tenido un espejo de cuerpo entero
a mano. En su casa había uno. La primera vez que salió de
la ducha, en silla de ruedas, y vio su cuerpo, se asustó. “Ahí
es donde hay que estar”, dice convencida. “Para explicarle a
la gente que no pasa nada, que se puede vivir sin piernas,
que hay que aceptarse”. “Hay que estar cuando se caigan la
primera vez, para explicarles los truquitos. Va a ser una labor
dura, pero es lo único que me puede devolver la alegría que
tenía. Yo ya no puedo seguir mi vida de forma egoísta con
mis amigos, sin más” cuenta.
De esa primera fase recuerda otro momento dramático:
cuando su padre le explicó que había perdido las piernas.
“Nadie se va a querer casar conmigo”, respondió llorando.
“Prefiero quedarme paralítica, al menos tendría piernas”.
Incluso pensó, en sus razonamientos infantiles, que tal vez le
crecerían porque aún era joven. Su madre, que perdió un
brazo y una pierna en el mismo atentado, el 17 de octubre de
1991 en el barrio de Aluche, la convenció de que no podían
pasarse la vida llorando. Pero lo que más le ayudó fue ver a
un joven sin piernas que vino a visitarla. Él ya había aprendi-
do a usar las prótesis, y saltó en la habitación del hospital
para animarla. Ahí entendió la niña que era posible. Desde
entonces, Irene no ha parado de aprender. Ahora incluso
esquía.

Por eso quiere dedicarse de lleno,
con la asociación de amputados a
la que pertenece, Adampi, a reco-
rrer los hospitales, a seguir a las
víctimas, para recordarles que se
puede vivir sin piernas o sin brazos.
“Me han dicho que hay uno al que
le faltan los mismos tres dedos que
a mí. Pues tengo que ir a contarle
que no sirven para nada”.

Eso es lo que hizo Irene al día
siguiente del atentado. Después
del bloqueo inicial -que la tuvo a
ella, a su madre y a su hermana
delante del televisor durante horas,
llorando- llamó a un amigo psicólo-
go de la Asociación de Víctimas del
Terrorismo y se fueron a Ifema,
donde estaban los familiares de los
fallecidos. Hacían falta psicólogos
que sustituyeran a los que habían
trabajado la primera noche, y esta-
ban destrozados. Estuvo desde las
seis de la mañana hasta las seis de
la tarde, cuando se fue a la mani-
festación. Tuvo que aplicar todos
los conocimientos adquiridos
durante la carrera para no llorar.
Logró a duras penas. Muchas de
las personas a las que ayudó ni
siquiera se dieron cuenta de que

estaban hablando con una de las
víctimas del terrorismo más famosas
de España. “Estaban vacías, idas,

sobre todo las madres que buscaban a sus hijos. La mayoría
de los muertos era gente joven, y eso que teníamos huelga
en la Complutense”.
Irene recuerda todos los detalles de esas 12 horas en el cen-
tro del infierno. Una mujer mayor, que acababa de perder a
su hijo, que había dejado huérfanos a dos niños de 15 y 9
años, la abrazó, le agradeció que estuviera allí e incluso le
preguntó: “¿Cómo estás?”. Irene, que ahora tiene 25 años y
camina perfectamente con sus prótesis, no podía creer que
alguien en ese estado pudiese preocuparse por los demás.
“Siempre hay algo positivo en todo, nosotras también se lo
encontramos al atentado. Y aquí lo mejor ha sido ver la soli -
daridad, incluso internacional. ¿Tú sabes lo que es para
alguien como yo caminar con más de dos millones de perso -
nas que gritan no al terrorismo en Madrid?”. Tanto caminó
que se hizo una herida que la devolvió a la silla de ruedas por
unos días. Entonces decidió borrar todo lo que escribió ese
jueves, y después el fin de semana, cuando se hundió en su
casa, sobre la tristeza, la desolación, la angustia y la des-
confianza en el ser humano.
Quiere ayudar, porque sabe que no todo el mundo tiene la
misma fortaleza que ella y su madre han demostrado en
estos años. Irene no había visto llorar nunca a su madre
hasta ese 11 de marzo, cuando la despertó sollozando: “Ha
pasado una cosa terrible”, que no fue capaz de explicar.
Ambas asumen incluso que hay gente que no se recuperará
nunca. Porque lo han visto en su asociación. Porque han
visto casos muy difíciles, como el de las madres de chavales
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Centenares de perso -
nas, profesionales y
voluntarios, se volca -
ron en ayudar a las víc -
timas, dando todo un
ejemplo de solidari -
d a d ..

acen su trabajo
diario, sin que sal-
ten a los medios

de comunicación. Salvo
en contadas excepcio-
nes, como la catástrofe
vivida en Madrid el 11
de marzo.  Fueron más
de 1.300 policías, guar-
dias civiles, bomberos,
sanitarios y voluntarios
que funcionaron como
un reloj.  
Este es un pequeño
relato de lo que un
puñado de héroes anó-
nimos vivieron en esas
trágicas horas.

Antonia Guillamón Campos
Guardia Civil

Antonia Guillamón, de 30
años y sólo uno de servicio
en el instituto armado, se
encontraba en el aparca-
miento del Ministerio de
Agricultura, justo enfrente de
la estación de A t o c h a .
Quedaban pocos minutos
para que terminara su turno.
De repente oyó un estruendo,
pero no le dio mucha impor-

tancia. Pensó que se trataba de las obras de reforma
de la estación. El susto le llegó cuando vio salir a la
gente despavorida. “Me pilló desprevenida. Ve n í a
gente herida de metralla, sin ropas o con ellas quema -
das. Unos eran auténticos sonámbulos que no sabían
ni a dónde iban, mientras que otros eran presas del
pánico y la histeria”, recuerda esta guardia, hija y nieta
de guardias civiles.
Los sótanos del edificio ministerial se convirtieron en
un hospital improvisado. Curaban las heridas con el
pequeño botiquín que tenían en las dependencias.
Como tampoco tenían mantas para arropar a las vícti-
mas, cogieron sus propios chaquetones y les taparon.
“En esos momentos, tienes que llenarte de entereza,
guardarte toda tu rabia y empezar a ayudar a la gente
que te necesita”, e x p l i c a . “Jamás pensé que en mi pri -
mer año de servicio vería cosas tan duras y dolorosas
como las del jueves”, añade esta vecina de
Va l d e m o r o .

Antonio Ayuso Jiménez
Inspector de policía

Cuando estallaron las primeras
bombas en la estación de
Atocha, el inspector del Cuerpo
Nacional de Policía A n t o n i o
Ayuso, 41 años y 21 en el cuer-
po, estaba en su puesto de tra-
bajo, en la comisaría de
Arganzuela, preparando el tra-
bajo de su grupo de agentes. La
emisora de la policía dio un
aviso a todos los patrullas que

estuvieran en los alrededores de la estación: “Aviso de
bomba en A t o c h a ”. Cuando se confirmó, A n t o n i o
Jiménez se subió en un coche camuflado y se dirigió al
lugar de los hechos. “Por mi trabajo, he vivido otros cua -
tro atentados, pero como éste ninguno. Fue un desastre
impresionante. Cuando vi los boquetes de los vagones,
me di cuenta de la que se nos venía encima”, recuerda.
“En ese momento uno se olvida de que es policía. El
instinto de supervivencia y de ayuda a los demás te obli -
ga a trabajar más y más. No paramos de subir heridos
y cadáveres a la zona donde eran atendidos por el
S a m u r”, añade este mando policial. “He podido dormir
malamente. El destrozo que ves, con trozos de perso -
nas por todas partes, es sin duda el peor recuerdo que
he visto en mi carrera profesional. Todavía recuerdo que
mucha gente salía a rastras de la estación intentando
huir de esa barbarie”, añade. Reconoce que había
mucho que no lloraba, pero el jueves no pudo aguan-
tarlo: “He puesto un gran punto negro ese día en el

H

1.300 HÉROES ANÓNIMOS PA R AU N AT R A G E D I A
muy jóvenes. Pero otros muchos lo
lograrán con los años, con ayuda.
Todos le preguntaban lo mismo en
Ifema. “¿Y tú cómo lo hiciste?”. “La
única manera que conozco es no pen -
sar mucho en ello. Si te pones a darle
vueltas, a pensar qué hacía yo ahí, qué
tengo yo que ver en todo esto, entonces
estás perdida”. Lo peor de cualquier
atentado terrorista es buscar razones,
porque no las vas a encontrar. “Es algo
que te pasa sin que en muchos casos
sepas que existe el problema”. Como
ella, que con 12 años ni siquiera cono-
cía el significado de ETA. Cuando se lo
explicaron preguntó: “¿ Y éstos qué
quieren?”. Le contaron que pedían la
independencia del País Vasco. “Pues
que se la den”, respondió.
Las casi 200 víctimas
del atentado de
Madrid pasaban, sen-
cillamente, por ahí.
Como su madre y ella
ese 17 de octubre de
1991. Poca gente ha
olvidado las imáge-
nes de la madre
intentando reincorpo-
rarse después de que
una bomba le destro-
zará la pierna. Por
eso es fundamental
no darle vueltas a las
casualidades. ¿Y s i
no se le hubiera roto
el coche ese día? ¿Y
si le hubiera entrete-
nido un rato más con
el desayuno? ¿Y si le
hubiera llevado en
coche al trabajo?
Eso, coinciden Irene
y su madre, María
Jesús González, te
va destrozando por
dentro. “Hay que pen -
sar que tu vida no
acaba en ese minuto. Al revés, que es
ahí donde empieza. Tienen que pensar
que no pueden entregar todos sus sue -
ños y su alegría a cuatro locos. Hay que
ayudar a las otras víctimas, hacer algo.
No puedes quedarte parado, eso es la
muerte en vida”.
Tampoco sirve de nada el odio y los
deseos de venganza contra los respon-
sables de la matanza. Es la reacción
inmediata, inevitable, pero hay que
lograr que desaparezca cuanto antes.
Irene y su madre lo consiguieron. Tanto
que, poco después del atentado en
Aluche, el padre de María Jesús apare-
ció en la prensa contrariando a su hija:

“Ella ha perdonado; yo no”. Pero el odio
sólo deja desgaste, derroche de energí-
as inútiles. “Te deja el estómago revuel -
to, te impide ser feliz”, explica María
Jesús. También ella ha visitado a las
familias de los fallecidos, y su cara
refleja el dolor de hablar con una joven
que le explicó, con un niño de cuatro
meses en brazos, que ha perdido a su
marido. Ella siempre encuentra fuerzas
para dar consejos. “Hay que ponerse
metas poco a poco. Andar, pasear, con -
d u c i r. Cuando lo logras te animas
mucho”.

Irene ha desterrado el odio, pero tiene
su “guerra particular” contra Eta. Por
eso confiesa que quería que fueran
ellos. Sabe que son capaces de todo, y

se altera cuando alguien insinúa que es
imposible que los terroristas vascos
hagan una locura así. “Yo pensé en
ETA, como todo el mundo. Es lo más
lógico. Me indigna que puedan quedar
de pobrecitos. ¿Qué pasa, que matar a
políticos o a familiares no es grave? Me
da rabia. ¿Y cuando dicen eso de que
E TA no mata a trabajadores? ¿Los
guardias civiles no son trabajadores?
¿Un concejal no es un trabajador? ETA
ha matado a casi 1.000 personas. Me
gustaría que no quedara en el olvido”.
Es precisamente eso lo que más miedo
le da, el olvido. Porque lo ha visto de
cerca. No con ella, que siempre fue

muy reconocida, sino con muchos com-
pañeros, hijos de guardias civiles. “La
gente tiene su vida, sus cosas, y no
puede estar siempre pensando en
nosotros”. Mucha gente se volcó con
ella y con su madre porque eran sólo
dos. Ella cree que es mucho más difícil
mantener ese cariño, esa tensión,
cuando hay 190 víctimas mortales y
casi 2.000 heridos.
Irene cree que podrá convencer a
mucha gente para que siga adelante.
De hecho, con esa intención se puso a
estudiar psicología, después de licen-
ciarse en comunicación audiovisual.
Trabajó de periodista, pero tenía la sen-
sación de que todo el mundo le daba
las entrevista por ser ella, y no le gustó.
Quería convencer a la gente de que la

tristeza no tiene futuro.
Pensaba trabajar en el hos-
pital de tetrapléjicos de
Toledo, para que no pudie-
ran decirle “es que usted no
sabe lo que es estar en una
silla de ruedas”. Le gusta
poner su vida como ejemplo.
Del popular barrio de Aluche
se trasladaron a un chalé en
Boadilla del Monte. Vi a j a
mucho. Da conferencias por
toda España. Acaba de vol-
ver de la India. Tiene previs-
to apuntarse al viaje de fin
de carrera a Egipto. Ha
aprendido a esquiar este
año. De hecho, volvió de
Sierra Nevada cuatro días
antes de la tragedia. Está a
punto de terminar también la
carrera de humanidades.
Hace piragüismo -gracias a
la fundación, también finali-
zará el descenso del río
Sella de nuevo este año- ,
monta en bicicleta y está a
punto de acabar su libro de
autoayuda, que explica

cómo salir de una situación trágica.
Hasta el 11 de marzo, ésta era la vida
de Irene. La noche anterior al atentado,
en un gesto inusual en ella, le había
dicho a su madre: “Ahora sí que soy
f e l i z ”. Todo ha cambiado. Ella sabe
mejor que nadie que lo más duro llega-
rá dentro de unos meses. “Ellos van a
ser mi trabajo para siempre. Mi mundo,
el tenía hasta ahora, ha acabado. No
quiero no pensar en los planes que
tenía. Mi nuevo mundo es este atenta -
do. Esto va a ser muy largo, pero yo
soy joven y tengo toda la vida para con -
vencer a la gente de que hay que
s e g u i r ” .
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calendario”. “Las imágenes pueden cambiar, pero jamás
se olvidará el olor. Una mezcla de humo eléctrico, de
cosas calcinadas. Es tan denso que por la noche seguía
con el metido en la cabeza”, concluye.

Antonio Cabezas Moreno
Enfermero de Samur

El enfermero A n t o n i o
Cabezas, de 42 años, iba en
su coche, camino de su traba-
jo, cuando le empezó a sonar
el teléfono móvil. Eran su com-
pañeros del Samur-Protección
Civil que le avisaban de que
habían comenzado a estallar
bombas en trenes de la línea
C-2 de Cercanías (Alcalá de
Henares-Atocha). Nada más
cambiarse de ropa en la base

del Samur, en la madrileña plaza de Legazpi, corrió a la
estación del Pozo del Tío Raimundo, donde un convoy
de dos pisos había sufrido dos explosiones. “S i e m p r e
recordaré cuando entré en la estación y vi el numero de
cadáveres que se amontonaban en los dos vagones
siniestros. Unos estaban encima de otros. Las víctimas
también habían quedado esparcidas por los andenes, sin
que pudiéramos hacer ya nada por muchos de ellos.
Llevo muchos años en las emergencias y he vivido
muchos atentados, pero nunca ni con la brutalidad ni con
la cantidad de fallecidos de esta vez”, confiesa este sani-
t a r i o .
Cuando creía que ya había terminado su trabajo, se die-
ron cuenta que en el tejado de la estación, estaba el
cadáver número 68 hallado en esa estación. La onda
expansiva lo lanzó por los aires, y los facultativos del
Samur no pudieron determinar siquiera si era hombre o
m u j e r. “El muro de la estación contuvo la onda expansi -
va y, al rebotar, abrió el resto del vagón como si fuera
una lata de sardinas. Seguro que esta víctima estaba en
ese punto”, señala Cabezas.
Su trabajo no terminó cuando acabaron de atender a los
heridos de Vallecas. Antonio se marchó después al pabe-
llón 6 de los recintos feriales de IFEMA, donde se montó
un tanatorio improvisado. Al final se marchó hacia las
22.00 a su casa. “En el coche ya me encontré agotado.
Llamé a mi esposa y le dije que no acostara a mi hija, de

cuatro años. Quería darle un
fuerte abrazo después de
todo lo que había visto.
Después me duché, pero no
sólo para asearme, sino tam -
bién para intentar limpiarme
el ánimo. No pude dormir”,
c o n c l u y e .

Carlos Manuel Caballero
D í a z

Policía municipal

“Cuando mi mujer me llamó y

me dijo que estaba dentro de un tren parado en
Villaverde, supe que algo no iba bien”. Así comenzó
Carlos Manuel Caballero, un policía municipal de Madrid
de 32 años, el trágico 11-M. Después se enteró de que
una cadena de atentados habían causado un auténtico
caos en la capital. Cogió su coche, llevó a su mujer al
trabajo y se dirigió a su unidad de Tráfico, tras llamar a
sus jefes y ofrecerse voluntario para trabajar. Allí acabó
su día de descanso semanal. “Llegué a la unidad sobre
el mediodía y enseguida me subí a la moto. Fui a la
estación del Pozo del Tío Raimundo y vi una escena
especialmente dura. Todo estaba destrozado”, e x p l i c a
Caballero, que lleva tres años en el cuerpo. “Lo que ve
allí una persona, en la estación, supera lo que pueda
p e n s a r s e ” , a ñ a d e .
Este agente destaca, “la extraordinaria coordinación”
que existió entre todos los servicios que intervinieron en
paliar los efectos de la masacre terrorista. “Todos los
recursos que había trabajaron al máximo de sus posibi -
lidades. Me impresionó mucho y en esas ocasiones uno
se siente orgulloso de servir a los madrileños”, a f i r m a .
Como es motorista, Caballero tuvo que escoltar los 16
furgones fúnebres que trasladaron los cadáveres a
IFEMA. “La escena resulta casi indescriptible en el
pabellón 6. Había un rastro de personas fallecidas una
junto a otra. Ahí se pasa muy mal”, concluye. Ta m p o c o
pudo dormir durante la noche.

Fernando Nicolás
P a s t r a n a

Telefonista del 11 2

La madre de Fernando
Nicolás, un vecino de
Móstoles de 26 años, fue
quien le dio la mala noticia
de los atentados. “Me quedé
helado. No me lo podía
creer”, recuerda este opera-
dor del teléfono de emergen-
cias 112, que ese día estaba
librando. “Me di cuenta de
que era muy grave lo que
había sucedido y que seguro
que necesitaban mi ayuda,

por lo que llamé a la sala y me ofrecí”, comenta Nicolás.
Antes de dirigirse a la sede del 112, se pasó por el hos-
pital de su localidad y donó sangre: “Tardé muy poco.
Merecía la pena perder ese tiempo para ayudar a más
de gente”.
La primera imagen que recuerda es “el gran descon -
cierto” que había entonces en la sala del 112, sobre las
10.30 del jueves. “Cuando atiendes tantas llamadas, no
te lo puedes creer. No hay ningún caso más dramático
que otro. Todos son especialmente duros”, explica
Nicolás. El 112 de la Comunidad de Madrid recibió en
las primeras 24 horas unas 22.000 llamadas. “Recuerdo
muchos nombres, porque los familiares estaban muy
angustiados y no paraban de llamar por si teníamos
noticias. Hubo mucha insistencia y gente que lo pasó
muy mal”, confiesa. “Al llegar a casa lo tienes que con -
tar a tu familia, como terapia. Así poco a poco te lo vas
c r e y e n d o”, termina.

Rosa Martínez Bonilla
Psicóloga voluntaria

Cuando Rosa Martínez
Bonilla, de 30 años, vio la
masacre de los trenes, llamó
al Colegio de Psicólogos de
Madrid y se ofreció volunta-
ria para atender las llama-
das de familiares de falleci-
dos. La frase que más ha
repetido estas últimas horas
es: “siento mucho comuni-
carle que la persona por la
que me pregunta ha falleci-

do”. “No hay fórmulas para dar estas noticias. Ta m p o c o
valen los rodeos. Tienes que evitar tus sentimientos de
h o r r o r, frustación o impotencia para atender a la otra per -
sona que está sufriendo”, comenta Martínez. La empresa
donde trabaja ella (en el departamento de recursos huma-
nos de una multinacional) le ha dado permiso durante
estos días.
“Lo que peor que existe es la desinformación. La gente nos
llama y, cuando no aparece en la lista de fallecidos, sigue
sufriendo. La desesperación a veces les ciega”, explica
esta especialista. “Me ha sorprendido la entereza y la fuer -
za de una mujer católica que tiene a tres hermanos y dos
hijos desaparecidos. Dice que aceptará lo que tenga que
venir". señala Martínez, “en general, los familiares prefie -
ren comunicarse entre ellos la noticia de que ha fallecido
un allegado”.

La masacre de Madrid de ha
convertido en el atentado más
sangriento sucedido en Europa
occidental, tras el atentado de
Lockerbie.

21 de diciembre de 1988: un boeing
747 de la compañía estadounidense
Panam que cubría la ruta entre
Londres y Nueva York estalló en
pleno vuelo cuando sobrevolaba la
aldea escocesa de Lockerbie. El
resultado fue de 270 muertos. En
agosto de 2003, Libia reconoció ante
la ONU su responsabilidad en este
atentado.
2 de agosto de 1980: una bomba hizo
explosión en la sala de espera de la
estación italiana de Bolonia y causó
la muerte a 85 personas, además de
unos 200 heridos. Dos miembros de
un grupo de extrema derecha fueron

condenados a cadena perpetua.
15 de agosto de 1998: Reino Unido
vivió el peor atentado de los 30 años
de conflicto en Ulster. Un coche
bomba causó en Omagh 29 muertos,
entre ellos un niño y una profesora
españoles, y 220 heridos. El atentado
fue reivindicado por el IRA Auténtico,

un grupúsculo disidente del IRA
opuesto al proceso de paz.
19 de junio de 1987: Un atentado con
coche bomba que había sido estacio-
nado en el aparcamiento de un cen-
tro comercial de Hipercor en
Barcelona causó 21 muertos y 45
heridos. 

TERRORISMO EN EUROPA

E L PA R L A M E N TO EUROPEO DICE “QUE ES UNA D E C L A R A-
CIÓN DE GUERRA C O N T R A L A D E M O C R A C I A ”

La Comisión Europea, El
Consejo, el Parlamento y la
O TAN pusieron tras el atentado
a media asta las banderas de
las instituciones, en un gesto
que no tiene muchos preceden-
tes, y que evidencia la sensibili-
dad de Europa con la lucha con-

tra el terrorismo y el horror por la
masacre. El Parlamento guardó
un minuto de silencio al inicio de
sus deliberaciones  en
Estrasburgo y su presidente Pat
Cox califcó los hechos de “ a t a -
que contra el pueblo de España
y contra la democracia”

11-MARZO, EL MAYOR ATENTADO TERRORISTA DE LA HISTORIA DE ESPAÑA
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Renfe no tenía asegurados los
trenes destrozados por las
bombas.

l Consorcio de Compensación
de Seguros que se financia con
las pólizas de todos los asegura-

dos, pagará 50.485 euros a los familia-
res de cada fallecido en el atentado en
concepto de seguro obligatorio de
viaje. Renfe elevó un 40% la cuantía
mínima (36.000 euros) cuando contra-
tó este seguro con Mapfre. A los heri-
dos se les pagará desde 3.606 euros
por las lesiones más leves hasta
58.899 euros. La compañía ferroviaria,
por otro lado, no tenía asegurados los
trenes del atentado.
Todos los que estaban en los trenes
afectados tenían el seguro obligatorio
de viaje, que incluye una indemniza-
ción mínima de 36.000 euros en caso
de fallecimiento. Renfe, que contrató
este seguro con Mapfre, elevó el
importe un 40%, por lo que los familia-
res de los fallecidos recibirán 50.485
euros, según explicó ayer el director
del Consorcio de Seguros, Ignacio
Machetti. Como la causa de las muer-
tes es una acción terrorista, no pagará
Mapfre sino el Consorcio.
Al importe anterior se añaden otros
seguros de vida que puedan tener las
víctimas. Por ejemplo, si figura como
ocupante habitual de un vehículo con
seguros a terceros, tendrá derecho a
una nueva indemnización; lo mismo
sucederá si es titular de un
seguro de vida que algunas
entidades financieras firman
con sus dientes por domiciliar
la nómina, o si lo tiene por ser
titular de una hipoteca.
El Gobierno, además, ordenó
que se destinen 140 millones
de euros del fondo de contin-
gencia para hacer frente a las
indemnizaciones. Ta m b i é n
anunció que será reforzada la
oficina de atención a las vícti-
mas del terrorismo existente
en Interior.
El Consorcio de Seguros, que
nació de manera provisional
en 1941 para dar respuestas a
las necesidades indemnizato-
rias originadas por la Guerra
Civil, también pagará a los
heridos. En este caso el bare-

mo es más elevado que el mínimo obli-
gatorio y oscila desde los 3.606 euros
por las lesiones más leves hasta los
58.899 euros, en casos más extremos
de tetrapléjicos. Machetti también
comentó que se harán cargo de las
viviendas y de los vehículos asegura-
dos que hayan sufrido daños. Si no,
los propietarios deberán solicitar ayu-
das al fondo que ha constituido el
Gobierno, a través de Interior. Según
los cálculos iniciales, el Consorcio se
hará cargo de gastos superiores a los
15 millones de euros. Los gastos sani-
tarios y los de sepelio también los
cubrirán, en principio, las asegurado-
ras, pero luego se cargarán contra los

fondos públicos.
Por otra parte, la póliza que cubre los
posibles daños a los trenes venció en
diciembre pasado y la empresa no la
renovó, por lo que tendrá que pagar
los daños que sufrieron sus trenes en
los atentados terroristas de 11 de
marzo. Los vagones destrozados son
12, pero los afectados por las bombas
son mucho más.
La compañía tenía suscrita una póliza
de daños en los trenes con Musini, que
fue vendida a Mapfre. El elevado
importe que suponía la renovación de
esta prima, hizo que Renfe propusiera
un concurso y en estos momentos
estaba sin resolver. Por esta razón, el

Consorcio de
Compensación de
Seguros no se hará cargo
de esa factura. Renfe
explicó ayer que la
empresa “ha realizado un
autoseguro, es decir, una
provisión de fondos para
eventualidades de esta
naturaleza”.
Sin embargo, el
Consorcio sí cubrirá los
daños de las vías y la
catenaria (tendido eléctri-
co) porque seguían ase-
gurados con Musini.
Como los daños han sido
causados por una acción
terrorista, Musini no tiene
por qué pagarlos, sino
que será el Consorcio el
que tendrá que hacerlo.

Un cambio de hábito o simple retraso impi -
dió a algunos subir al trágico convoy.

anuel Vilchez, de 28 años, vive en Alcalá de
Henares, y desde el 11 de marzo pasado no se
puede creer su suerte. Los martes y los jueves,

este empleado de la auditora Deloitte, suele entrar en
su oficina de Nuevos Ministerios a las 8 de la mañana
para asistir a clases de inglés. Para llegar a esa hora se
levanta a las seis de la mañana y coge el tren entre las
siete y las 7.15. Sin embargo, el día anterior al atenta-
do, el miércoles 10 de mazo, viendo la final de La selva
de los famosos, se acostaron tarde. Ese día Manuel se
quedó frente a la televisión hasta pasadas las doce de
la madrugada. Por eso,
cuando sonó el desper-
tador a las seis de la
mañana, Manuel ni
siquiera lo oyó. “Lo apa -
gué sin darme cuenta”,
confiesa. De no haber
sido así, habría subido
en unos de los cuatro tre-
nes que sufrieron los ata-
ques terroristas.
Como él, otros muchos
madrileños salvaron sus
vidas por los casualidad.
Ese mismo jueves san-
griento, David
Fernández, de 29 años,
vecino de Santa
Eugenia, salió de su
casa más temprano de lo
habitual. Calcula que
serían entre las 7.20 y
las 7.30 de la mañana.
En el portal del edificio se cruzó con una
vecina, María, de su misma edad. Se salu-
daron -“hola, buenos días”- y cada uno
siguió su camino: el, hacia la parada del
autobús; y ella, hacia la estación de cerca-
nías del barrio. Horas más tarde, María era
atendida en el hospital Doce de Octubre de
las quemaduras que sufrió a causa de una
de las detonaciones. David procuraba no
pensar en qué hubiese podido pasarle si
“por azar” no hubiese escogido viajar en
a u t o b ú s .

Una hora más tarde

Otra de sus vecinas, Laura Guerrero, una
estudiante de medicina de 23 años, tuvo
una suerte similar. Laura está haciendo las
prácticas en el hospital de La Paz, y todos
los días coge el cercanías en Santa
Eugenia sobre las 7.40 de la mañana. El

jueves, sin embargo, las prácticas, en vez de hacerlas en el
hospital, estaban programadas en el Instituto A n a t ó m i c o
Forense. La cita era una hora más tarde. Así que Laura pudo
contestar al teléfono cuando su novio la llamó con el cora-
zón en vilo y supo el horror que se estaba viviendo en
A t o c h a .
Los hermanos Minaya también tuvieron su día de suerte.
Alberto, un consultor de 29 años, y Reyes, una auditora de
25, cogen juntos entre semana el tren que sale de Santa
Eugenia sobre las 7.35. El jueves, sin embargo, Reyes se
hallaba de viaje en Pontevedra, y su hermano, al no estar
ella en casa, retrasó su salida en diez minutos. Camino
hacia la estación, Alberto oyó la detonación del tren de cer-
canías que en ese momento entraba en la estación de Santa
Eugenia. Dio media vuelta.. y regreso a casa se cruzó con
varios vecinos corriendo en pijama hacia la estación para
buscar a sus familiares. Había salvado su vida. Para él como
para otros muchos, el 11 de marzo un día de suerte.

LOS FAMILIARES DE LAS VÍCTIMAS RECIBIRÁN  50.485
EUROS POR FALLECIDO

E L AZAR LIBRÓ DE LA MUERTE A MUCHOS USUARIOS DEL T R E N

E M

Entre las víctimas del 11-M hay
muchos obreros, pero también milita-
res. Ambos colectivos abundan en
Alcalá de Henares, donde está la
Brigada Paracaidista. La prueba de
lo primero la dio Cándido Méndez,
secretario general de UGT, cuando
junto a miembros del sindicato y afi-
liados socialistas y de IU, se acercó
al cementerio de Alcalá, donde se
encontraban los féretros de
Francisco J. Rodríguez, de 52 años,
conocido ugetista, y su hijo, Jorge.
“Hay varias personas de UGT entre
los muertos”, comenta José Ricardo
Martínez, secretario general de UGT-

Madrid: “Sabemos de un compañero
de Carabanchel, Pedro Hermida
Martín, pero también hay afiliados de
comercio, del Palacio de Congresos,
de empresas como Siemes..., tene -
mos que cotejar listas”.
Antonio Romero, secretario de
Organización de la FSM, pone nom-
bre a los fallecidos del PSOE en
Alcalá: “Javier Mengíbar, Josefa
Álvarez González...” . Y la lista no
está cerrada.
En el Ejército se cuentan una veinte-
na de heridos y cuatro militares
muertos (tres del Ejército de Tierra y
uno del A i r e ) .

SINDICALISTAS Y MILITARES, ENTRE LOS FALLECI-
DOS EN LOS ATENTADOS

11-MARZO, EL MAYOR ATENTADO TERRORISTA DE LA HISTORIA DE ESPAÑA
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las ciudades del Corredor. Guadalajara, Azuqueca de
Henares, Alcalá, Torrejón de Ardoz, Coslada, San Fernando,
Vicálvaro.. las estaciones de la fatídica ruta del cercanías C-
2. Ciudades donde hace 20 años era insólito encontrarse a
alguien moreno que no llegara de Gandía. A no ser que fuera
un marine de la base aérea de Torrejón. Pero eso es histo-

ria. Los cotizados soldados norteamericanos, que se deja-
ban los dólares en las discotecas de la zona, le dieron el
relevo hace una década a un arco iris de etnias y nacionali-
dades distintas que no conducen Chevrolet ni Chrysler. Los
nuevos morenos, eslavos o caucásicos no tienen coche.
Cogen el tren para ganarse un puñado de euros en España.
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Ésta ha sido una matanza
internacional aunque los
trenes fueran de cercanías.
Las víctimas eran de 11
nacionalidades. Uno de
cada tres afectados por el
atentado no era español.
Con papeles o sin ellos,
eran extranjeros que vivían
y trabajan en España. 

l  Gobierno está conce-
diendo la nacionalidad
española por carta de

naturaleza a los inmigrantes víc-
timas del atentado y a sus fami-
liares. Al menos a 19 de ellos,
será a título póstumo, ya que se
dejaron la vida en las vías.
El 28% de los heridos que fue-
ron atendidos en el hospital
Gregorio Marañón eran extran-
jeros. La mitad de los que aún
permanecen en el Gómez Ulla
no son españoles. Los porcen-
tajes varían, pero un 30% es
una media aceptada por los
colectivos nacionales implica-
dos. Las estadísticas hablan
de unas 19 personas extranje-
ras fallecidas e identificadas.
Pero el número de desaparecidos eleva esa cifra al
d o b l e .
La Embajada de Ecuador en España ha proporcionado
los nombres de sus ciudadanos fallecidos. Son cuatro
varones: Osvaldo Manuel Cisneros Villacid, José Luis
Tenesaca Betancourt, Segundo Víctor Moposita y Nil
Fernando Torres Mendoza. El embajador rumano, Ilian
Oancea, confirma la muerte de dos compatriotas, dos
mujeres de 34 y 27 años, y señala que aún quedan
cinco rumanos desaparecidos. Fouad Yazourh, ministro
consejero de la Embajada de Marruecos, certificó la
muerte de un marroquí y la desaparición de otros siete.
El Corredor del Henaresestá lleno de inmigrantes. Esos
2,7 millones de extranjeros empadronados de los que
habla el Instituto
Nacional de
Estadística (el
6,26% de la pobla-
ción de España)
no son números.
Nacen, viven, tra-
bajan, enferman y
mueren en
España. Y cogen
el tren para ir a tra-
b a j a r. De albañi-
les, de limpiado-

ras, de niñeras, de acompañantes de ancianos. Trabajos
cuya precariedad es inversamente proporcional a su situa-
ción legal. Más precarios cuanto menos regular es su
estancia.
El abono transporte es, en muchas ocasiones, el único
documento que portaban las víctimas extranjeras. Un
papel que se compra en los estancos y que se lleva buena
parte del presupuesto de muchos. Durante días, muchos
inmigrantes acudieron a las taquillas de Renfe para pedir
el reintegro del billete que no pudieron usar el jueves por
el corte de servicio ferroviario.
Muchas familias se preguntaban cómo iban a asumir los
gastos de repatriación de sus familiares o su enterramien-
to en España. 

La Comunidad
y el
Ay u n t a m i e n t o
de Madrid
anunciaron que
sufragarán los
gastos de los
funerales y
r e p a t r i a c i o n e s
de todas las víc-
timas extranje-
ras. 
Mientras tanto,
la vida sigue en

UN TERCIO DE LOS FALLECIDOS ERAN INMIGRANTES

E

Miles de personas se concentra -
ron en la Puerta del Sol para ofre -
cer un homenaje a todos los pro -
fesionales y voluntarios que par -
ticiparon en las labores de resca -
te el día de la masacre.

“Gracias a todos”. La pancarta, con
letras de medio metro de altura, enga-
lanada la fachada principal de la sede
de la Presidencia de la Comunidad de
Madrid. A sus pies, el Gobierno regio-
nal quiso homenajear con cierta dis-
creción a los profesionales y volunta-
rios que el 11-M pusieron sus destinos
a disposición de las víctimas. No pudo
s e r. Miles de madrileños abarrotaron el
pasado 25 de marzo, al mediodía la
Puerta del Sol para aplaudir a quienes
aquel jueves 11 se jugaron la vida.
No hay forma de dar una cifra fiable de
cuántos profesionales se volcaron
aquella mañana. Miles de funcionarios
y un número incalculable de héroes
anónimos. Todos pueden sentirse alu-

didos por la placa que desde ayer luce
en la fachada principal de la sede del
Gobierno regional. Bajo el título de “ L a
Comunidad de Madrid A g r a d e c i d a ” , u n
breve texto elogia a los madrileños
que prestaron su ayuda a los afecta-
dos: “ A todos los que supieron cumplir
con su deber en el auxilio a las vícti -
mas de los atentados del 11 de marzo
de 2004 y a todos los ciudadanos anó -
nimos que les ayudaron. Que el
recuerdo de las víctimas y el ejemplar
comportamiento del pueblo de Madrid
permanezcan siempre”.
El acto comenzó con el tañir del reloj
de la Puerta del Sol a mediodía. La
Orquesta y Coro de la Comunidad
interpretó entonces el himno nacional
y el aria ‘Lacrimosa’, de Mozart, como
preludio a la proyección de un vídeo
que recoge los sucesos del 11 - M .
Después, y a los acordes del réquiem
‘Aeternam’, también de Mozart, la pre-
sidenta regional, Esperanza Aguirre, y
el alcalde, Alberto Ruiz Gallardón,

depositaron una corona de flores. Dos
inmensos desplegables presidieron la
ceremonia. En ellos, el índice del
horror: los nombres de los 190 falleci-
dos y los más del 1.900 heridos.
No hubo discursos oficiales. En lugar
destacado, miembros de los ochenta
colectivos homenajeados: bomberos,
Fuerzas de Seguridad del Estado, per-
sonal sanitario, de urgencias y de la
funeraria, sacerdotes, psicólogos,
Protección Civil, taxistas, empleados
de los transportes públicos, forenses,
trabajadores de la limpieza, personal
de Ifema, Policía Municipal, Cruz
R o j a . . .
Cada grupo recibió una estatuilla del
escultor Fernando Capa, que pretende
simbolizar la solidaridad. Aguirre, Ruiz
Gallardón y los primeros ediles de
Alcalá de Henares, Torrejón de A r d o z ,
San Fernando de Henares y Coslada,
en representación de todos los regido-
res de Madrid, fueron los encargados
de entregar los recordatorios.

HOMENAJE A LOS PROFESIONALES

11-MARZO, EL MAYOR ATENTADO TERRORISTA DE LA HISTORIA DE ESPAÑA
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Un especialista analiza los proble -
mas que pueden padecer las perso -
nas que han estado expuestas a
esta catástrofe.

nte una experiencia traumática
como la sufrida en Madrid, puede
hablarse de muertos, familiares de

víctimas y afectados. Estos dos últimos
grupos de individuos (afectados y familia-
res), tras la gravedad de lo sucedido,
pueden estar expuestos a la aparición de
cuadros de ansiedad y aflicción intensa.
Es lo que los especialistas denominan
reacciones a estrés agudo. Aunque no
todos los sujetos expuestos a la misma
catástrofe reaccionan de igual forma, la
mayoría de los afectados (heridos) y las
familias de los fallecidos y de los heridos
tendrán síntomas de ansiedad y deses-
peración donde la rabia y el llanto se
entremezclan dando paso a una recupe-
ración progresiva.
En estos casos el apoyo especializado
consiste en favorecer la descarga emo-
cional de los afectados y de sus familias.
Esa catarsis suele ser terapéutica y los
especialistas actúan como contenedores
y canalizadores de la angustia sufrida por
los sujetos.
Otro grupo, menos numeroso, puede
tener síntomas de mayor gravedad,
caracterizados por un estado de embota-
miento, en el que el sujeto parece como
ausente y distanciado de lo que allí está
ocurriendo. Las personas que los cono-
cen afirman encontrarlos raros, como
ensimismados. Esta situación emocio-
nal puede alterarse con periodos de
a g i t a c i ó n .
En la mayor parte de los casos los sín-
tomas desaparecen en dos o tres
días. En estas situaciones los espe-
cialistas llevan a cabo un seguimiento
del episodio para manejar las agitacio-
nes y evitar la alarma de los familiares
por la aparatosidad de algunos cua-
dros de agitación.

Evocación de recuerdos

Por último, algunos sujetos afectados
o familiares, en los que incluso había
existido alguna mejoría, puede ocurrir
que, pasadas unas semanas de la
experiencia traumática, los sujetos
experimenten un estado emocional
caracterizado por nerviosismo, evoca-
ción de los recuerdos de aquel día, o
sueños sobre la tragedia vivida.
También son habituales en estas per-
sonas las conductas de evitación de
otros individuos, lugares o actividades
que les recuerden o evoquen la expe-
riencia traumática del momento pasa-
d o .
Pueden ser frecuentes los casos de

familiares que se reprochen no haber
podido evitar el fallecimiento de su fami-
l i a r. Algunas personas que ese día tenían
que llevar en coche a su familiar y que

por diferentes motivos no lo hicieron, ten-
derán a culpabilizarse por su fallecimien-
to. O haber sido el precipitante de cual-
quier circunstancia que favoreciera que

su familiar se encontrase en ese
tren y a esa hora cuando en con-
diciones normales no era lo habi-
t u a l .

Estrés postraumático

En estos casos los especialistas
diagnosticamos a este cuadro
como de trastorno por estrés
postraumático. Este cuadro se
estudió por primera vez en los ex
combatientes de la I Guerra
Mundial, en los que detectaron
síntomas comunes como la irrita-
bilidad crónica, reacciones de
sobresalto, tendencia a la ansie-
dad, dificultades de sueño y,
sobre todo, la tendencia a revivir
la situación traumática, sea a tra-
vés de pesadillas o reviviscen-
cias del episodio, también llama-
dos flashback.
El apoyo y ayuda de los especia-
listas suele ayudar a resolver
favorablemente todos estos epi-
sodios emocionales y en algunos
casos serán necesarias la utiliza-
ción prolongada de tranquilizan-
tes o de antidepresivos.

TRANSTORNOS PSIQUIÁTRICOS EN FAMILIAS
Y AFECTADOS

La UE declara el 11 de
marzo como Día Europeo
de las Víctimas del terroris -
mo en recuerdo de los aten -
tados en Madrid.

o r r o r, consternación,
repulsa, dolor... La
comunidad internacio-

nal se unió en pleno para
condenar los salvajes atenta-
dos en Madrid.

- O N U. Antes de que se
difundiera la carta de A l
Qaeda reivindicando los ata-
ques de Madrid, el Consejo
de Seguridad de Naciones
Unidas aprobaba, por prime-
ra vez en su historia, una
resolución de condena a un
atentado en España y de
E TA. Es una declaración sin
precedentes para la ONU,
que ni siquiera tiene lista de
grupos terroristas y suele
emitir sólo documentos gené-
ricos contra la violencia.
El Consejo “condena en los
términos más enérgicos los
atentados con bombas
cometidos en Madrid por el
grupo terrorista ETA, que han
causado numerosos muertos
y heridos, y considera que estos actos,
como todo acto de terrorismo, constitu -
yen una amenaza a la paz y la seguri -
d a d ” . Según fuentes de la ONU, el
Gobierno español presionó para incluir
la mención histórica a ETA. Horas des-
pués, en los pasillos de la organización
se comentaba con preocupación el posi-
ble patinazo de la ONU, que nunca
antes había aprobado una resolución
tan tajante contra un atentado.

- El Va t i c a n o. Juan Pablo II aseguró que
los ataques “ofenden a Dios, violan el
derecho fundamen -
tal a la vida y soca -
van la convivencia
p a c í f i c a ” .

- E E U U. “Nu e s t r o
gran aliado en la
guerra contra el
t e r r o r ” ha sufrido la
“d e v a s t a c i ó n ”, repe-
tían políticos y
comentaristas en

EEUU, donde desde el primer momento
no se excluyó la implicación de A l
Q a e d a .
“Estamos con fuerza del lado de la gente
de España”, dijo George W.Bush, de
camino a un acto conmemorativo del 11 -
S. “Aprecié mucho la lucha del Gobierno
español contra el terror, su determina -
ción para defenderse contra organiza -
ciones terroristas como ETA. Estados
Unidos le apoya”. “Pedimos a Dios que
bendiga a los que sufren en el gran país
de España”, concluyó Bush. “¿Es ésta la
obra de Al Qaeda?”, gritó un periodista
mientras el presidente se iba. La pre-

gunta se quedó sin respuesta.

- Unión Europea. El pleno del
Parlamento Europeo declaró el
11 de marzo Día Europeo de las
Víctimas del Terrorismo en
recuerdo de los atentados de
Madrid. La resolución de la
Eurocámara recibió el apoyo de
318 votos a favor, 15 en contra y
28 abstenciones. El represen-
tante de EH en la Eurocámara,
Koldo Gorostiaga, se abstuvo.
El presidente del Ejecutivo euro-
peo, Romano Prodi, pidió que la
bandera “ondee a media asta en
B r u s e l a s”. El presidente del
Parlamento Europeo, Pat Cox,
calificó los atentados de “ u n a
declaración de guerra contra la
democracia española”, al tiem-
po que señalaba en castellano:
“No más bombas, no más muer -
tos. Entre todos acabaremos
con los terroristas”.

- Reino Unido. El primer minis-
tro, Tony Blair, envió un mensa-
je con el siguiente contenido:
“Este ataque terrible subraya la
amenaza que todos seguimos
teniendo frente al terrorismo y el
porqué tenemos que seguir tra -
bajando juntos para proteger a

nuestra gente y acabar con el terroris -
m o ” .

- F r a n c i a. Casi como si los atentados
hubieran ocurrido en su propio territorio,
Francia vivió todo el día pendiente de
Madrid a través de radio y T V, y toda su
clase política, sinceramente consterna-
da, se volcó en testimonios de solidari-
dad y apoyo en la lucha antiterrorista. El
primer ministro, Jean-Pierre Raff a r i n ,
recordó a Españar “que puede contar
con el Gobierno francés para continuar
con ustedes, sin titubeos, la lucha contra
el terrorismo”.

- A l e m a n i a. El canciller
Schröder declaró sentir-
se “conmocionado e
indignado” “Estos horro -
rosos actos de terror son
despreciables, viles y
nos llenan de profundi -
dad tristeza e indigna -
c i ó n ” , añadió el ministro
de Exteriores, Joschka
F i s c h e r.

UNÁNIME CONDENA M U N D I A L Y APOYO A L P U E B L O E S PA Ñ O L
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- I t a l i a . Toda la clase política italia-
na rechazó ayer rotunda y unáni-
memente los atentados cometidos
en Madrid, mostrando su solidari-
dad con las autoridades.

- Rusia. Curado de espanto tras el
peor atentado suicida cometido por
el separatismo checheno en Moscú
el pasado 6 de febrero -con más de
40 pasajeros en el metro- , el presi-
dente Putin calificó ayer la cadena
de atentados de “acto bárbaro y
a b s u r d o ” , y trasladó sus condolen-
cias al Rey y a A z n a r. “Hoy más que
nunca el mundo civilizado debe
unirse en la lucha contra este mal” .

- Israel y Liga A r a b e. Palestinos e
inraelíes coincidieron en deplorar el
atentado múltiple de Madrid. El pri-
mer ministro israelí, Ariel Sharon,
dijo que se sentía “p r o f u n d a m e n t e
s a c u d i d o” por lo que calificó como
“un terrible atentado”. Israel ha
anunciado que enviará a Madrid un
trío de expertos forenses para que
colaboren en la identificación de los
c a d á v e r e s .
Desde París, el primer ministro
palestino, Abú Alá, tachó la acción
de “operación terrorista detestable
y odiosa”. La liga Arabe condenó “los
actos terroristas destinados a matar civi-
l e s ” .

- C o l o m b i a. Bajo una lluvia torrencial,
una treintena de españoles guardaron un
minuto de silencio ante la embajada de

España en Bogotá, en homenaje a las
víctimas del ataque de Madrid. El presi-
dente, Alvaro Uribe, dijo que “el atentado
terrorista que ha golpeado España nos
deja sin palabras”.

- A r g e n t i n a. El Gobierno expresó su
pésame por “el incalificable atentado cri -

m i n a l ” y confió en que “los responsables
sean detenidos y sometidos a la acción
de la justicia en la mayor brevedad”.

- M é x i c o . El presidente, Vicente Fox,
conversó con el Rey Juan Carlos, a
quien mostró su solidaridad. Durante un
mensaje transmitido por las principales
emisoras del país, aseguró que México
“no será refugio de terroristas”.

- C u b a . Fidel Castro envió un mensaje al
Rey de España expresando las “ m á s
profundas condolencias”. ”Cuba, que ha
sido víctima durante 45 años de actos de
terrorismo en todas sus formas y mani -
festaciones, comprende y comparte el
dolor ante esta indignación agresión con -
tra el pueblo español”, a ñ a d i ó .

- M a r r u e c o s. El rey Mohamed VI trans-
mitió un mensaje de condolencia a Don
Juan Carlos en el que le manifestó su
“profundidad tristeza y enérgica conde -
n a ” de las “criminales explosiones terro -
r i s t a s ” .

- S u d á f r i c a. El presidente, Thabo Mbeki,
dijo estar “consternado y disgustado” p o r
los actos de terror. “En esta hora de luto
y gran dolor, los pensamientos de todos
los sudafricanos están con el Gobierno y
el pueblo español”, a ñ a d i ó .

ientos de miles de personas salieron a la
calle en la tarde del pasado 12 de marzo

en las ciudades y pueblos de España en las
manifestaciones más concurridas de las cele-
bradas nunca. Tan masivas que en algunos
lugares acudió más de la mitad de la población y
desbordaron con mucho las ingentes marchas
contra la guerra de Irak de hace un año, pese a
que en algunas ciudades la indignación ciuda-
dana por el atentado del jueves en Madrid hubo
de convivir con la lluvia.
Los ministros se repartieron las cabeceras de las
marchas, convocadas por el Ejecutivo, para que
hubiese representación del Gobierno en las
manifestaciones de las capitales de cada comu-
nidad autónoma. Junto a ellos, las principales
autoridades de cada lugar. La tónica general fue
el silencio, si bien se escucharon gritos de “a s e -
sinos”, “basta ya” y “no a la guerra”.
En Murcia se manifestaron 300.000 de sus
400.000 habitantes, mientras que la marcha
contra la guerra de Irak había convocado a unos
100.000. En Cartagena, el número de manifes-
tantes fue de 50.000, y en Lorca, el tercer mayor
municipio de la región, unas 25.000, todos los
datos según la delegación del Gobierno.
La marcha de Logroño fue tan masiva que algu-
nas fuentes cifraron en 100.000 los asistentes,
sobre una población de 135.000 personas.
En la manifestación de Valladolid, una muche-
dumbre imposible de calcular (algunas fuentes
hablaban de 250.000 personas en una pobla-
ción de 321.000) colapsó las calles del centro de
la ciudad detrás de una pancarta sujeta por el
presidente de la Junta, Juan Vicente Herrera, y
el ministro de Fomento, Francisco Álvarez-
Cascos. En Medina del Campo, donde viven unos 20.000
habitantes, alrededor de 15.000 participaron en otra mani-
festación similar.
En Salamanca, con una población de 158.000 personas, en
torno a 100.000 se sumaron a la manifestación, según ha
informado la Policía Local. El recorrido de la cabecera  duró
poco más de una hora.
Más de 300.000 asturianos se manifestaron en silencio en
Oviedo, según estimaciones coincidentes de la Delegación
del Gobierno, la policía local y los organizadores, en un acto
en el que participó el presidente del Senado, Juan José
Lucas. Hubo gritos de “a s e s i n o s” en algún momento y un
grupo gritó “no a la guerra” en referencia al respaldo del
Gobierno español a la invasión de Irak.
Tampoco en Castilla-La Mancha nunca se había visto algo
parecido. En Albacete, 100.000 personas, 70.000 en Ciudad
Real, 30.000 en Cuenca, 25.000 en Toledo y otros tantos en
Talavera. En Guadalajara, de donde eran la mitad de las 16
personas de Castilla-La Mancha que hasta ayer habían per-
dido la vida en los atentados de Madrid, más de 120.000 per-
sonas se echaron a la calle cuando la ciudad sólo tiene
7 0 . 0 0 0 .
En Baleares, la manifestación de Palma contó con la pre-
sencia de la ministra de Administraciones Públicas, Julia

García Valdecasas. Acudieron unas 200.000 personas cuan-
do la población de las islas es de 950.000. En Palma
140.000 individuos, en Ibiza 42.000, y en Formentera 2.500.
En Santander la manifestación congregó a unas 85.000 per-
sonas. En Ceuta fueron 35.00 las personas congregadas y
en Melilla se manifestaron 30.000 personas.
Más de 80.000 personas se concentraron en la ciudad de
Badajoz, según los datos oficiales facilitados por la
Delegación del Gobierno a Europa Press; mientras que en
Cáceres fueron 50.000 personas las que se movilizaron,
según la policía; en Mérida, capital autonómica a la que acu-
dió el ministro de Agricultura, Miguel Arias Cañete, acudieron
más de 20.000 personas.
En Zaragoza los 400.000 manifestantes portaron pancartas
con lemas como “E TA no, no Al Qaeda, no al terrorismo” y
“Con todas las víctimas. Irak-Madrid”.
En Canarias más de 500.000 personas según la policía inva-
dieron las principales calles de las capitales de las islas.  En
Santa Cruz de Tenerife se manifestaron 250.000 personas;
en Las Palmas de Gran Canaria, hubo más de 225.000 per -
sonas. Los lemas más usuales fueron “Basta ya”, “To d o s
somos Madrid”, “Do not attack Irak” (No ataquéis Irak) y “Q u e
nadie manipule nuestro dolor”. En La Gomera un niño lleva-
ba un cartel: “Me han matado 200 hermanos”.

TODA ESPAÑA CONTRA EL TERRORISMO
MILLONES DE PERSONAS SE MANIFIESTAN EN SILENCIO EN LAS PRINCIPALES CIUDADES
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Más de un millón de barceloneses
muestran su solidaridad con las
víctimas y protestan contra la
guerra de Irak.

o al terrorismo, no a la guerra”. Ésa
fue la pancarta que más abundaba

en la impresionante manifestación que
sacó a las calles de Barcelona a más de
un millón de personas en solidaridad con
el pueblo de Madrid. Lo que había de ser
una concentración silenciosa de conde-
na del terrorismo tuvo momentos de ten-
sión y adquirió un marcado tono antigu-
bernamental tanto por los gritos que se
profirieron como por las pancartas que
portaban los manifestantes. La mayoría
asociaban la matanza de Madrid a la
implicación de España en la guerra de
I r a k .
La cabecera, situada tras una pancarta
con el lema Cataluña con las víctimas de
Madrid. Contra el terrorismo. Por la
democracia y la Constitución, arrancó a
las 19.00 horas en punto en el cruce del
paseo de Gracia con la calle de A r a g ó .
Sólo logró avanzar dos manzanas, hasta
la calle de la Diputación. A las 19.55
horas se dio por terminada la concentra-
ción, después de que Jordi Savall inter-
pretara una versión de El cant dels
ocellls, y los dirigentes políticos que ocu-
paban las primeras filas se retiraron.
En el centro de la primera fila estaban el
presidente de la Generalitat, Pasqual
Maragall; el alcalde de Barcelona, Joan
Clos, y el presidente del Parlamento
catalán, Ernest Benach. A la izquierda da
Benach, el líder de CiU, Artur Mas; el pri-

mer secretario general del PP c a t a l á n ,
Rafael Luna, y el presidente de Iniciativa
Verds, Joan Saura. A la derecha de Clos
se situó el secretario general de
Esquerra Republicana, Josep Lluís
Carod Rovira, que fue recibido a su lle-
gada con vítores por muchos de los asis-
tentes y con algunos silbidos que se per-
dieron entre los aplausos. Además de
Luna, el otro dirigente del PP que portó
la pancarta fue el secretario de Estado
de Relaciones con las Cortes, Jorge
Fernández Díaz.
Junto a los políticos, se situaron en la
cabecera, entre otros, los secretarios
generales de UGT y CCOO, Josep Maria
Álvarez y Joan Coscubiela; el arzobispo
de Barcelona, Richard Maria Carles; el
presidente de la patronal Fomento del
Trabajo, Juan Rosell; el presidente del
Tribunal Superior de Justicia de
Cataluña, Guillen Vidal, y Manuel
Andreu, presidente de la federación de
asociaciones de vecinos de Barcelona.
En uno de los extremos se situaron los
representantes de la asociación magrebí
Ibn Batuta.
La riada humana ocupó la totalidad del
paseo de Gracia y buena parte de las
calles adyacentes del Eixample -como la
Rambla de Cataluña y la Via Laietana- y
la plaza de Catalunya. La Generalitat y el
Ayuntamiento de Barcelona cifraron la
asistencia en 1,5 millones de personas.
El espacio que ocupaban los manifes-
tantes fue similar al de la concentración
contra la guerra de Irak de febrero de
2003. Entonces, la Delegación del
Gobierno, que ayer no ofreció cifras,

redujo el número a 350.000 personas.
La consigna de guardar “respetuoso
silencio” repetida por los altavoces fue
desoída repetidamente por muchos de
los asistentes que aguardaban el paso
de la cabecera. Los gritos más coreados
fueron el de “¡no a la guerra!” y contra el
presidente del Gobierno central. Estos
mismos lemas figuraban en numerosas
pancartas, así como: “Éstas son las con -
secuencias de las Azores”; “Madrid y
Bagdad, víctimas de la misma guerra”,
“Al Qaeda culpable, Aznar responsable”,
“Éste es el precio de la guerra” y “N u e v a
York 11-S, Barcelona 11-M, Londres 1-
S”. La más abundante era: “No al terro -
rismo, no a la guerra”.
Pero había de todo, como la pancarta
que rezaba “pena de muerte a los terro -
r i s t a s ” . Abundaba particularmente la soli-
daridad con Madrid y sus ciudadanos:
“ Yo también soy madrileño” y “C a t a l u ñ a
con Madrid”. Había algunas que expre-
saban un rechazo contra el lema oficial:
“Barcelona con Madrid, Barcelona por la
paz, la Constitución es otro tema” y
“¿Qué pinta la Constitución aquí?”.
En el resto de las capitales de provincia
de Cataluña, la enorme asistencia tam-
bién desbordó las previsiones de los
organizadores. En Tarragona y el Lleida,
la Guardia Urbana cifró en 40.000 los
manifestantes, y en Girona se concen-
traron alrededor de 58.000 personas.
Los lemas en contra del Gobierno del
Partido Popular y la guerra de Irak tam-
bién coparon la mayoría de las pancar-
tas y los gritos.

C ATA L U Ñ A SE VUELCA CON LAS VÍCTIMAS Miles de personas se mani -
fiestan en decenas de paí -
ses en solidaridad con las
víctimas de los ataques
terroristas de Madrid.

ecenas de miles de personas
se manifiestan ayer en todo el

mundo en apoyo a las víctimas del
terrorismo de España. Muchas de
las concentraciones tuvieron lugar
a la misma hora que en España los
manifestantes inundaban las
c a l l e s .

- B r u s e l a s. Los llamamientos mul-
tiplicados por la mensajería elec-
trónica de funcionarios europeos,
diplomáticos y periodistas convo-
caron ayer en el centro de Bruselas
a más de 2.000 personas para pro-
testar contra los atentados de
Madrid y solidarizarse con el pue-
blo español, informa Gabriela
Cañas. Siguiendo las directrices
de la convocatoria hecha por el Colectivo de Ciudadanos
Españoles Libres de Bruselas, los manifestantes se reunieron
en silencio en medio de una gran emoción. La convocatoria de
anoche se hizo bajo el lema del silencio y en contra de los
atentados, “cualquiera que haya sido el responsable de las
a t r o c i d a d e s ” . Al igual que ha hecho la embajada española ante
la UE, muchos ciudadanos han enviado a los medios extran-
jeros mensajes pidiéndoles que si hablan de ETA no la califi-
quen de grupo separatista, sino de terroristas.

- R o m a. Unas 300 personas participaron el pasado día 12 de
marzo en Roma en una manifestación de solidaridad ante la
Embajada de España en Roma, que contó con la presencia
del portavoz del Vaticano, el
español Joaquín Navarro Va l l s .

- L o n d r e s. Varios centenares de
personas, la mayoría españoles,
aunque también británicos, se
concentraron ayer en silencio
ante la Embajada de España en
la capital británica, en solidaridad
con las víctimas de los atentados
ocurridos el pasado jueves en
Madrid. Con la bandera española
a media asta, se guardó cinco
minutos de silencio con rabia
c o n t e n i d a .

- E s t r a s b u r g o. Unos 500 funcio-
narios y diplomáticos del Consejo
de Europa guardaron ayer un
minuto de silencio ante la sede
de la organización de
E s t r a s b u r g o .

- P a r í s. Varios millares de france-
ses se manifestaron ayer ante la

Embajada española en París y en la plaza del Trocadero, con-
vocados por los principales sindicatos franceses y las asocia-
ciones de inmigrantes españoles, informa Joaquín Prieto.

- L i s b o a. Cerca de un millar de personas se congregaron ayer
ante el Palacio de Palhavá, residencia del embajador español.
Muchos de ellos portaban una pancarta en la que se leía “C o n
las víctimas. Con la Constitución. Por la derrota del terroris -
m o ” .

- B e r l í n. En la capital alemana más de 2.000 personas –la
mayoría españoles- marcharon ante la Embajada de España,
donde se leyó un comunicado. En Múnich, medio millar de per-
sonas, en su mayoría españoles, se manifestó ayer en el cen-

tro de la ciudad en solidaridad con
las víctimas de los atentados.

- H e l s i n k i. La capital finlandesa se
unió al dolor madrileño. Bajo un
intenso frío, un millar de personas
recorrió en silencio una de las prin-
cipales arterias de la ciudad, infor-
ma Adrián Soto. La manifestación
concluyó con cinco minutos de
s i l e n c i o .

- Amnistía Internacional. 
Amnistía Internacional manifestó
ayer que la matanza podría consti-
tuir un crimen contra la humanidad.
Según AI, la magnitud de los ata-
ques no tiene precedentes en
España. “En la medida en que
estos ataques formen parte de una
estrategia deliberada y sistemática
contra la población civil española
por parte de alguna organización
podría constituir un crimen contra la
h u m a n i d a d ” .

A P O Y O M U LTITUDINARIO EN TODO EL M U N D O
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a primera jornada del cónclave,
organizado por el Departamento de

Justicia del Gobierno vasco, fue inaugu-
rada con las intervenciones del lehenda-
kari  Juan José Ibarretxe, el consejero
Joseba Azkarraga, el profesor Federico
Mayor Zaragoza(ex director general de la
UNESCA) y la vicepresidenta de la orga-
nización Internacional Crisis Grop y ex
asesora de Bill Clinton en la Casa
B l a n c a .
Minutos antes de que se abriera el con-
greso, Mayor zaragoza
y Soderberg mantuvie-
ron un breve encuentro
con los medios. En opi-
n ión  de  Mayor
Zaragoza, presidente y
creador de la Fundación
cultura de paz y diseña-
dor del proyecto de
Obsevatorio de los
Derechos Humanos de
Lakua, “el uso de la
palabra es el futuro” en
aras a lograr la resolu-
ción de conflictos. “Lo
que hay que hacer es
hablar y utilizar la pala-
bra en vez de la fuerza”,
insistió a lo largo de su

d i s c u r s o .
“ H o y, más que nunca, rechazamos la
espiral de violencia y abogamos por
intentar explorar las causas”, manifestó
durante la presentación de su ponencia.
En este sentido, reiteró que “debemos
separar aquello que no nos permite ver
con claridad esas causas. El conocimien-
to de la realidad es absolutamente
imprescindible para transformarla. Hay
que ir a las raíces, reducir los caldos de
cultivo y fortalecer las instituciones inter-

n a c i o n a l e s ” .
Para ello abogó por hacer uso de la
“facultad·de inventar del ser humano”.
Mayor Zaragoza concluyó que “debemos
unir al deber de recordar el de la acción,
pues no basta con la denuncia”.
Refiriéndose ya a la situación vasca,
expresó su “confianza” en que la realiza-
ción de este congreso en una tierra como
ésta, que conoce el aprecio de la paz,
constituirá un gran impulso al derecho
humano a la paz.

Mayor Zaragoza
también defendió
públicamente d la
necesidad de que
el plan Ibarretxe se
debata en el
Parlamento “para
ver si son adecua-
das o no las aspi-
raciones de los
vascos”, poco
antes de que su
promnotor insistie-
ra en que la
Cámara vasca
tomará “las corres-
pondientes deci-
siones” y, a partir
de ahí, será la

I CONGRESO INTERNACIONAL POR EL D E R E C H O
HUMANO A LA PAZ

sociedad vasca quien
decida su futuro en
una  consulta demo-
c r á t i c a .
Por su parte, el conse-
jero de Justicia del
Gobierno vasco,
Yoseba Azkarraga,
que pidió guardar un
minuto de silencio “en
homenaje a todos los
seres humanos cuyas
vidas se vieron trunca-
das por la guerra y la
violencia” y dijo que
“es hora de superar
recetas belicistas y de
buscar soluciones
acudiendo a las raíces
de los problemas”.
El lehendakari, Juan
José Ibarretxe recordó
que, al día siguiente
de ganar las eleccio-
nes José Luis
Rodríguez zapatero
dijo que “el terrorismo
no se combate con
guerras, sino profundi-
zando y solucionando
sus causas. Es un principio realmente
novedoso en el tratamiento de los dife-
rentes conflictos y también en relación
con el conflicto vasco.
También comentó que “si no se respeta
la vida es difícil avanzar en ningún pro-
yecto” y demandó a ETA que “abando-
ne la violencia. No es sólo una exigen-
cia unánime de la sociedad vasca, cada
vez son más las personas dentro de
Batasuna que le piden una tregua defi-
nitiva”. Al mismo tiempo, pidió “todos los

derechos humanos para todas las per-
sonas, también para los detenidos y
condenados, aunque lo hayan sido por
crímenes horribles”.

Los expertos piden que la sociedad
civil participe en la resolución de los

conflictos 

Los expertos en la gestión de conflictos
bélicos que participaronen este congre-
so, expresaron en un manifiesto la
necesidad de que “se conceda protago-

nismo a las organizaciones
sociales y a la sociedad civil en
los procesos de prevención,
gestión y transformación de
conflictos bélicos o prebélicos”.
Danielle Miterrand, presidenta
de la Fundación France
Libertés, señaló expresamente
en su intervención que “la paz
no vendrá de os dirigentes,
sino del pueblo”. En esa
misma·línea, Cora Weiss, pre-
sidenta de la organización
Hage Appeal for Peace, sostu-
vo que “más importante que
las naciones Unidas es que la
sociedad civil respalde la desa-
parición de las guerras, porque
si está organizada, es una gran
s u p e r p o t e n c i a ” .
El manifiesto por el reconoci-
miento en las instituciones
internacionales del derecho
humano a la paz, firmado por
una veintena de organizacio-
nes internacionales que traba-
jan por la paz y la resolución de
conflictos en todo el mundo,
pide que se les dé “voz a aque-
llos que más sufren las vulne-

raciones de la paz, sobre todo a las
mujeres, para hacer incapié en la reso-
lución pacífica de los conflictos”.
También instan a los estados a que
“adopten las medidas necesarias para
poner fin y paliar las causas que ali-
mentan las acciones violentas como
instrumento de gestión política”. Los
asistentes al congreso reclaman a las
instituciones internacionales que en la
lucha contra el terrorismo “llevan a cabo
políticas de prevención respetuosas

con la carta de Naciones Unidas y
los Derechos Humanos que eviten
las intevenciones violentas”.

Solicitud a la ONU para promul-
gar el derecho humano a la paz 

El congreso insta a la ONU a que
prepare “un proyecto de declara-
ción sobre el derecho humano a la
paz”, en el que figure “cuándo y en
qué condiciones debe darse la pro-
tección ante las vulneraciones de
este derecho y a quiénes corres-
ponde su reparación.
Azkarraga finalizó el congreso ase-
gurando que hay muchas razones
que le hacen pensar que este año
“se tiene que dar una solución defi-
nitiva” al problema de la violencia
en Euskadi.

EL DERECHO HUMANO A LA PAZ

Entre los días 7 y 9 de mayo, se celebró en el Kursaal donostiarra el I Congreso Internacional por el Derecho
Humano a la Paz que congregó a un centenar de expertos de 22 países, pertenecientes a las principales orga -
nizaciones mundiales de derechos humanos y resolución de conflictos.

L
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La coordinación pacifista recla -
ma a los partidos que “recons -
truyan los consensos éticos”.

a coordinación Gesto por la Paz
reunió el pasado 31 de enero en
Bilbao a unas 3.000 personas en

la convocatoria que tradicionalmente
celebra la organización pacifista en la
capital vizcaína con motivo del asesi-
nato de Mahatma Gandhi. A la marcha
acudieron representantes del Gobierno
vasco y de todos los partidos democrá-
ticos.
Una pancarta con el lema de la mani-
festación –“Bake eta askatasuna-
Por el pluralismo y la convivencia” –
abría la marcha, que se inició pasa-
das las 17.30. Entre los participan-
tes estuvieron la vicelehendakari,
Idoia Zenarruzabeitia, y el conseje-
ro de Sanidad, Gabriel Inclán. La
amplia delegación del PNV estaba
encabezada su presidente, Josu
Jon Imaz, quien con su presencia
quiso “reivindicar el derecho más
fundamental que existe en cual-
quier sociedad, que es el derecho a
la vida”. Por EA concurrieron su pre-
sidenta, Begoña Errazti, y Rafael
Larreina. Acudieron también el líder
del PSE-EE, Patxi López, y los diri-
gentes del PP Antonio Basagoiti y
Marisa Arrúe. En representación de
Izquierda Unida asistió Igor
Irigoyen.
En el comunicado leído al término

de la marcha, que duró casi una hora,
en euskera y castellano por Miren
Leanizbarrutia y Fabián Laespada,
Gesto reclamó a las fuerzas políticas y
a las instituciones que “reconstruyeran
los consensos éticos y políticos previos
a la legítima confrontación partidista” y
a la ciudadanía, que “actúe con sensa-
tez y haga todo lo posible para que el
desencuentro y la crispación que pare-
cen instaladas a la sociedad”.
La coordinadora pacifista defendió el
diálogo y “el absoluto respeto a la vida”,
un principio ético que “no se puede
rebasar” nunca. Además, criticó la vio-
lencia de persecución contra los que

piensan diferentes a ETA y condenó a
la organización terrorista por “asesinar
y causar un inmenso dolor”.
En la marcha, que finalizó con un minu-
to de silencio en recuerdo de todas las
víctimas de la violencia, estuvieron pre-
sentes la directora de la Oficina de
Atención a la Víctimas, Maixabel Lasa,
y el director de Derechos Humanos,
Txema Urkijo.
Por la mañana, tanto en la plaza del
Sagrado Corazón como en la Gran Vía,
por donde discurrió la manifestación
silenciosa, aparecieron pintadas contra
el grupo pacifista en las que se podía
leer “Gesto hipócrita”.

G E S TO REUNE A 3.000 PERSONAS POR EL PLURALISMO Y C O N T R A E TA

Aparecen pintadas con-
tra el colectivo pacifista
en el lugar de concentra-
ción de Bilbao.

edio centenar de per-
sonas secundaron el

pasado 21 de febrero en
Bilbao la convocatoria de
Gesto por la Paz en contra
de la violencia de persecu-
ción, en la que se denunció
la “pasividad social” ente
este fenómeno que sufren
más de 40.000 personas
en Euskadi y Navarra. El
acto se celebró a las 13
horas en el parque Europa
del barrio de Txurdinaga bajo una intensa lluvia y en medio de
numerosas pintadas amenazantes en las que se calificaba de
‘ f a s c i s t a ’ al colectivo. Los congregados, entre los que figura-
ban varios dirigentes políticos vascos, como el portavoz del
P P en el Ayuntamiento bilbaíno, Antonio Basagoiti, permane-
cieron durante diez minutos en silencio tras una pancarta con
el lema ‘Si os amenazan nos agreden. No a la violencia de
p e r s e c u c i ó n ’ .
Al término del acto, los convocantes leyeron un comunicado
en el que se recordó a los miles de personas que cada día
“viven con el miedo de la amenaza, del acoso, de la agresión
o las extorsiones a las que les ha condenado ETA ” por el
hecho de ser jueces, periodistas, profesores, políticos o sim-
plemente, “por pensar de manera distintas”.

“Deterioro moral”

El texto destaca como, en demasiadas ocasiones, estas per-
sonas viven su drama en silencio para no transmitir la angus-

tia a su entorno. Pero en otras, “es la propia sociedad la que
les aisla, fundamentalmente con nuestra pasividad”. Por ello,
asegura que “tenemos la obligación moral de rebelarlos ante
esta violencia soterrada, larvada, silenciosa y continua”. A t r a-
vés de este comunicado, Gesto recalca que “al margen de la
ideología de cada cual, del perseguido y del no perseguido,
todos sabemos que sólo seremos libres cuando quien sufre la
violencia de persecución también conozca la libertad”.
La plataforma pacifista asegura que “mientras sus ideas no se
puedan expresar y defender en las mismas condiciones que
las demás, nuestra democracia no será completa”. Mientras
su vida esté en peligro, nuestra conciencia no podrá estar
tranquila”, p u n t u a l i z a .
Gesto recuerda que mirar hacia otro lado cuando se observa
una injusticia “es reflejo de una importancia carencia de con -
ciencia colectiva”. En este sentido, lanza un mensaje de
apoyo a los amenazados al decirles que “no os vamos a dejar
solos porque sois parte de nuestra sociedad y os queremos
l i b r e s ” .

GESTO D E N U N C I A L A “ PASIVIDAD SOCIAL” ANTE LA V I O L E N C I A D E

P E R S E C U C I Ó N

os amigos de Ramón Díaz García, el cocinero de la
Comandancia de Marina de San Sebastián asesinado por

E TA, celebraron el pasado 26 de enero un acto de homenaje en
el tercer aniversario de su muerte, que también fue recordada por
la noche con una concentración silenciosa en la que participaron
un centenar de personas.
Cerca de una docena de representantes del Club Deportivo
Loiolatarra, al que pertenecía Ramón Díaz, colocaron una foto-
grafía del cocinero en la calle del barrio donostiarra de Loiola
donde fue asesinado, así como ramos de flores, varias velas rojas
y un cartel con el texto “Tus amigos como recuerdo”.
A los actos asistieron , entre otros, el presidente del PNV,  Josu
Jon Imaz, el diputado general de Guipúzcoa y dirigentes del PP, el
PSE-EE y PNV-EA, así como del movimiento Elkarri.

HOMENAJE A RAMÓN DÍAZ GARCÍA

HOMENAJES Y GESTOS DE CALOR-HUMANO HOMENAJES Y GESTOS DE CALOR-HUMANO

L

M

L
l 6 de febrero pasado se
celebró en el cementerio

de Polloe un acto en homenaje
a Fernando Múgica en su el
octavo aniversario de su asesi-
nato a manos de ETA.
A la ofrenda floral acudieron la
viuda, Mapi Heras, y sus tres
hijos, Rubén, José María y
Fernando, quienes estuvieron
arropados por numerosos diri-
gentes y militares del PSE y el
PP.
En el acto, un rabino judío pro-
nunció una oración en memo-
ria de Fernando.

HOMENAJE  A FERNANDO MÚGICA

E
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Etxarri -Aranatz rindió por
primera vez homenaje, el
pasado 24 de enero, a Jesús
U l a y a r, alcalde de este
municipio entre 1969 y 1975,
que fue asesinado por ETA
hace ahora 25 años. Su
familia  tuvo que retirar tres
contenedores que había
colocado  la corporación de
Batasuna en el lugar donde
Jesús fue asesinado.

l grito de ¡Ahora!, Jesús
Ignacio, Mari Nieves y

Salvador retiran los tres contene-
dores de basura situados en la
esquina donde mataron a su
padre, justo enfrente de su casa.
Y es que, los hijos de Jesús
Ulayar -quien fuera alcalde de la locali-
dad navarra de Etxarri-Aranatz desde
1969 hasta 1975- y su esposa, Rosa, no
lo han tenido nada fácil desde que ETA
matara a su padre de cinco disparos en
la cabeza delante de su hijo de trece
años, hace ahora 25.
Durante este tiempo, la familia del ex
alcalde ha tenido que hacer frente a la
convivencia diaria con sus asesinos      -
declarados hijos predilectos de la locali-
dad en un pueblo todavía hoy goberna-
do por Batasuna y “lleno” de temor a la
condena. “El miedo no conduce a ningu -
na parte, hay que levantar la cabeza y
l u c h a r ”, apuntó ayer José Ignacio Ulayar.
José Ignacio habló arropado por miles
de personas que ayer recordaban a su
aita en el único acto de homenaje que se
ha celebrado en 25 años en el que fuera
su pueblo. “Hoy estamos recibiendo la
fuerza de muchísima gente, nos senti -
mos arropados. Mañana.... dependerá
de la actitud de la gente de Etxarri-
Aranatz, de si quieren o no terminar con
el miedo que aquí reina”.
En el homenaje, “dignificaron” la
esquina en la que murió su padre
quitando los tres contenedores
que tapaban su memoria. “L o s
han puesto los distintos
Ayuntamientos que ha tenido
este pueblo. Hoy los quitamos
para hacer justicia a mi padre,
honrar su recuerdo y para pedir
l i b e r t a d”, detalla Mari Nieves
U l a y a r.
“La perspectiva de la historia y
nuestra propia madurez nos han
demostrado que lo mataron por -

que no soportaban que alguien reuniese
con tanta espontaneidad la identidad tri -
ple de vasco, navarro y español, algo
que ellos creían incompatible”, conside-
ra José Ignacio.
“Han sido muchos años de calumnias,
difamaciones, odio y soledad”, recordó
José Ignacio. “Qué se puede esperar de
un Ayuntamiento que cometió la vileza
de nombrar hijos predilectos de la locali -
dad a los autores del crimen”, sentencia.
La familia Ulayar ha tenido que soportar
25 años de “saludos huecos” y “s i l e n -
c i o s” de sus vecinos. Los mismos que,
por la noche, han llenado la fachada de
su casa de pintadas a favor de ETA .
Ay e r, esta familia en pleno y todos aque-
llos que quisieron estar a su lado, cubrie-
ron la fachada de su casa con un manto
de pintura azul y manos blancas, símbo-
lo de su “limpieza de intenciones y cora -
z o n e s ” .

El “boicot” abertzale

La avalancha de gente que, convocada

por la plataforma cívica Libertad Ya ,
honró ayer a Jesús Ulayar en Etxarri-
Aranatz tuvo que aceptar una condición
previa impuesta por la familia del home-
najeado: que el acto transcurriera en
silencio, sin ofensas. Y así fue.
La izquierda abertzale, sin embargo, no
quiso respetar dicho homenaje y, ale-
gando entre otras cosas que Jesús
Ulayar gobernó la localidad durante el
franquismo, organizó un acto paralelo
por la mañana para denunciar la cele-
bración del “homenaje a un fascista”.
Pero los abertzales también realizaron
un llamamiento para que el pueblo estu-
viera “desierto” a la hora del homenaje,
alentando a sus comerciantes a bajar
sus persianas y a sus vecinos a colgar
ikurriñas y bajar las persianas de sus
ventanas. Muchos lo hicieron.
“Sabemos que hay muchas personas
que piensan que es más cómodo dejar
estas cosas y evitarse complicaciones.
Hemos convivido demasiado estrecha -
mente con los silencios y con los salu -
dos huecos como para no ser conscien -

tes de las servidumbres que el
miedo ha impuesto en el pue -
b l o ”, apostilla José Ignacio.
El, Jesús, Mari Nieves y
Salvador retiraron ayer los con-
tenedores de basura que cubrí-
an el asesinato de su padre. En
su lugar, colocaron una
moqueta verde en la que ubi-
caron una pequeña mesa.
Sobre ella, 25 velas encendi-
das, una por cada año transcu-
rrido sin su padre. Hoy no que-
dará ninguna.

Interior ofreció la medi -
da a todos los agentes
tras hallar datos de
6.000 policías vascos
en un archivo de la
banda.

ólo 300 ertzainas,
de una plantilla de

7.500, han solicitado
cambiar su número pro-
fesional como medida
de protección frente a la
amenaza de Eta, según
datos oficiales del
Departamento de
I n t e r i o r, ‘Gaur
Ertzaintza’. Esta iniciati-
va permitiría a los agen-
tes garantizar la confidencialidad de
sus datos en caso de intervenir en
actuaciones en las que podrían estar
implicados miembros o colaboradores
de la banda, así como aumentar la
discreción sobre todos sus datos per-
sonales que puedan aparecer en
archivos públicos.
La cifra supone que sólo un 4% de la
plantilla ha solicitado que se le adjudi-
que un nuevo número profesional,
mediante un procedimiento totalmen-
te gratuito y de cuya puesta en mar-
cha se encarga el propio
Departamento de Interior. Según
fuentes sindicales, en ningún momen-
to se esperaba que una cifra tan baja
de agentes reclamase este tipo de
seguridad. Las expectativas eran
bastante mayores, especialmente,
después de que en 2001 la propia
consejería que dirige Javier Balza
alertarse a la plantilla de la Policía
vasca de que en un fichero informáti-
co incautado a ETA en Francia se
habían hallado los números profesio-
nales de 6.000 miembros de la
Ertzaintza, acompañados por datos
personales como el nombre del agen-
te. En 2.500 casos, la organización
terrorista contaba también con infor-
mación sobre el destino del funciona-
r i o .
Los datos más preocupantes afecta-
ban a entre 350 y 400 policías, sobre
los que los terroristas habían accedi-
do a datos de domicilios particulares,
matrículas de vehículos privados, his-
toriales profesionales, causas judicia-
les en las que habían detenciones
p r a c t i c a d a s .

Datos del BOPV

Conseguir esta información no fue difícil
para la banda, ya que, desde su creación,
los números profesionales de los ertzai-
nas han aparecido en Boletín Oficial del
País Vasco (BOPV) junto con sus nom-
bres y apellidos. Una vez que estos datos
llegasen a manos de ETA se podían cru-
zar con sentencias judiciales –en la que
los agentes aparecen identificados con

sus números- o con datos del censo, lo
que permite localizar los domicilios parti-
c u l a r e s .
La iniciativa para cambiar los número pro-
fesionales de los agentes fue solicitada
en 2002 por el sindicato de la Ertzaintza
Erne y el año pasado se decidió ponerla
en marcha. Para ello, el departamento de
Interior aprovechó un momento en el que
se iban a cambiar la placa y la cartera
portadocumentos de todo el cuerpo.

I HOMENAJE A J E S U S U L AYA R E N E T X A R R I A R A N AT Z 300 DE LOS 7.500 ERTZAINAS CAMBIAN SU PLACA POR LA AMENAZA DE ETA

HOMENAJES CALOR-HUMANO NOTICIAS
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a Fundación de Víctimas del
Terrorismo, junto con la

Asociación de Víctimas  y ¡Basta ya!
viajó a Estrasburgo para mantener una
serie de contactos con la presencia del
Comité de Prevención de la Tortura y el
vicepresidente del Tribunal Europeo de
Derechos Humanos para explicarles la
situación de las víctimas en Euskadi.
Este viaje se produce después de que
la asociación de familiares de presos
de ETA Exerat denunciara en Europa la
situación de los presos vinculados a la
organización terrorista. Las víctimas y
de ¡Basta ya! en Estrasburgo se reu-
nieron con la presidenta del Comité de
Prevención de la Tortura, Silvia
Cassale, y con el vicepresidente del
Tribunal Europeo de Derechos
Humanos, Jean Paul Costa,  para expli-
carles la “vulneración constante” de los

derechos humanos a que, dicen, son
s o m e t i d o s .
En el encuentro explicaron que las víc-
timas del terrorismo “tienen miedo a
hablar en el País Vasco por temor a
quien les está escuchando, ya sea sim -
patizante de ETA como del nacionalis -
mo gobernante”. Denunciaron que el
Gobierno vasco está “más cerca” de los
presos que de las víctimas porque
nunca ha tenido un detalle hacia los
familiares de las víctimas del terroris -
m o”. También denunciaron que mien-
tras ofrecen ayudas a familiares de pre-
sos para poder desplazarse a las dis-
tintas cárceles del Estado, no existen
para las víctimas Extremo este último
que no es cierto, ya que desde la
Dirección de Víctimas del Te r r o r r i s m o
del Goberno Vasco, se conceden
anualmente ayudas para las víctimas
del terrorismo.

L A S VÍCTIMAS EXPLICAN EN ESTRAS-
BURGO LA SITUACION QUE VIVEN EN

E L PAÍS VA S C O

L
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Shlomo Ben Ami, Aute y Marisa Paredes
participarán en el homenaje al político
socialista asesinado.

atividad Rodríguez, presidenta de la
Fundación Fernando Buesa Blanco y

viuda del dirigente socialista asesinado por
E TA junto a su escolta Jorge Díez en febrero de
2000, expresó ayer su “p r e o c u p a c i ó n” por la
“creciente crispación política” y la “d e s u n i ó n
entre partidos”. Esta situación quedó patente,
según dijo, en el pleno celebrado la semana
pasada en Andoain, en el PNV y EA d e n e g a r o n
la concesión de la medalla del municipio a
Joseba Pagazaurtundua, asesinado también
por la banda.
Rodríguez alertó del peligro de “d e t e r i o r o
democrático” que conlleva esta tirantez entre
los partidos y una coyuntura política en la que “no se debate,
no se hacen consensos, no se reconoce lo que hace de bueno
el otro y las instituciones se están desprestigiando”. Ante este
panorama, la viuda de Buesa apostó por recordar y fomentar
los valores que caracterizaron a su marido, entre ellos “el res -
peto a la pluralidad, el valor de la palabra, la afirmación de la
libertad y la base ética que debe impulsar los comportamientos
de los poderes públicos y el compromiso con los ciudadanos”.

En el cuarto aniversario del asesinato de Buesa, la Fundación
le homenajeó con un acto que se celebró el pasado 19 de
febrero en el Teatro Principal de Vitoria, en el que participaron
el ex ministro de Asuntos Exteriores de Israel Shlomo Ben A m i ,
el cantante Luis Eduardo Aute y la actriz Marisa Paredes. Ben
Ami pronunció una conferencia sobre el papel de la sociedad
civil en el conflicto árabe-israelí, Paredes se encargó de con-
ducir el homenaje y Aute puso“las palabras cantadas”.

El PP recuerda al primer concejal
asesinado por ETA en el noveno ani -
versario de su muerte.

onsuelo Ordóñez, hermana del presi-
dente del PP de Guipuzkoa, Gregorio

Ordóñez, asesinado hace nueve años por
E TA, aseguró el pasado 23 de enero que
la “reparación moral” de las víctimas “ha
llegado tarde, pero ha llegado, aunque no
precisamente en este país”, en alusión a
la comunidad autónoma vasca.
La hermana, varios familiares y amigos de
Ordóñez, y cargos del PP recordaron al
primer edil popular asesinado por ETA
hace nueve años, con la celebración de
un responso y una ofrenda floral que tuvo
lugar en el cementerio de Polloe de San
S e b a s t i á n .
Consuelo Ordóñez reconoció que “se ha
hecho mucho por reparar el daño y el
ultraje a las víctimas durante tantos años
de impunidad y olvido”, si bien agregó que
la “realidad” es que “el terrorismo conlleva
que pasas a ser un número, un nombre
en una lista”.
La hermana del fallecido líder del PP g u i-

puzcoano abogó por no olvidar el “horror”
que significa “que te arranquen la vida de
esa forma tan salvaje como es el terroris -
m o ”. 
El recuerdo a Ordóñez se completó por la
tarde con un ceremonia religiosa de
carácter íntimo que se celebró en la parro-
quia donostiarra San José de la Montaña,
y a la que asistieron el subdelegado del
Gobierno, Juan Antonio Foncillas, el ex
concejal del PSE-EE y compañero de
Corporación de Ordóñez, Luis Felipe

Hernández, y el presidente del Banco
Guipuzcoano, José María A g u i r r e .
Las juventudes del PP de Guipuzkoa tam-
bién recordaron al concejal, fallecido el 23
de enero de 1995 tras recibir varios dispa-
ros cuando almorzaba en un bar de la
Parte Vieja junto a la hoy presidenta del
P P de Guipuzkoa, María San Gil. Nuavas
Generaciones señaló que Ordóñez es “u n
modelo a seguir” por los jóvenes popula-
res, ya que “enseñó a admitir la política y
a disfrutar de ella” .

Los socialistas vas -
cos hacen del home -
naje a Fernando
Buesa un llamamien -
to al “diálogo y el
acuerdo” para acabar

con ETA .

amón Jáuregui ase-
guró el pasado 22 de
febrero que “los demócra -
tas estamos más desuni -
dos ahora que nunca” y
advirtió, tanto a populares
como a nacionalistas, de
que los socialistas están
“hartos de tanta desleal -
tad y de tanta utilización
partidista de lo que debie -
ra ser una lucha de todos,
de todos unidos por la paz
y la libertad”.
Jáuregui intervino en
Victoria junto al líder
socialista Javier Rojo y el
ex - alcalde nacionalista
de la ciudad José Ángel
Cuerda en un emotivo acto de recuerdo a
Fernando Buesa al cumplirse el cuarto
aniversario de su asesinato a manos de
E TA en el campus alavés. En el homena-
je, dedicado también al ertzaina Jorge
Díaz, escolta del político y asesinado con
él, intervino Jesús Prieto, portavoz de la
familia del agente y de sus amigos del
Valle de Arana. La viuda de Buesa,
Natividad Rodríguez, y sus hijos presidie-
ron la concentración junto a los padres de
Jorge Díez.
El acto se convirtió en una vibrante rei-
vindicación de la necesidad de que los
partidos democráticos “dialoguen y bus -
quen acuerdos” para acabar con la vio-
lencia terrorista. Un compromiso de diá-
logo que extendieron también a
los gobiernos central y vasco.
Junto a casi todos los dirigentes
socialistas vascos      -encabeza-
dos por su secretario general,
Patxi López -, fueron testigos del
llamamiento el consejero de
Agricultura del Ejecutivo autóno-
mo, Gonzalo Sáenz de
Samaniego, y dirigentes de PNV,
P P e IU que asistieron al home-
n a j e .
Jáuregui, candidato al Congreso
por Álava, resaltó que cualquier
recuerdo a Buesa pasa por “u n a
exigencia irrenunciable al fin de la
v i o l e n c i a ”, algo que, a su juicio,
“parecía una reivindicación algo
retórica hace unos años, pero que
hoy es real, verosímil, posible y
hasta apostó porque ETA s e a
“desarticulada y destruida policial -
m e n t e ” y subrayó que en la demo-

cracia “no tienen sitio quienes apoyan al
terrorismo”. Con esa perspectiva, asegu-
ró que, “desde que se ilegalizó a los vio -
lentos, vivimos mejor y más seguros”,
pero advirtió también de que una socie-
dad vasca en paz “no puede construirse
sobre las ideas ni los proyectos de los
v i o l e n t o s ” .

“ O f e n d i d o s ”

Tanto Jáuregui como Rojo pusieron
énfasis en la reclamación de “unidad
entre los partidos democráticos”.
Dirigiéndose a los nacionalistas, el pri-
mero lamentó actitudes como las man-
tenidas por PNV y EA en Andoain tras el
asesinato de Joseba Pagazaurtundua,

mientras el secretario de los socialistas
alaveses y candidato al Senado recrimi-
nó al lehendakari Ibarretxe su apuesta
por “propuestas que no ayudan a la con -
vivencia porque dividen a la sociedad
v a s c a ” .
Los socialistas se mostraron también
muy críticos con las últimas actuaciones
del PP y mostraron su “hartazgo” por
“tanta deslealtad y utilización partidista”
después del apoyo que ha dado el
PSOE a iniciativas como el pacto contra
el terrorismo. Además, aseguraron
haberse sentido “ofendidos” estos últi -
mos días cuando, al mismo tiempo que
lloramos a nuestros muertos, algunos
nos colocan junto a los verdugos por
puro oportunismo”.

“Nuestros enemigos son los
v i o l e n t o s”

“Nuestros enemigos sólo son
los intolerantes que utilizan la
violencia y los que la justifican
o se aprovechan de ella”, a s e-
guró ayer José Ángel Cuerda.
La presencia del ex – alcalde
nacionalista de Vitoria fue una
nota destacada en el homena-
je a la memoria de Buesa.
Cuerda abogó por construir
“una nación de ciudadanos
libres” y por “profundizar y
ensanchar el gran programa
de convivencia que pactamos
en e artículo 10 de la
Constitución, el compromiso
de construir entre todos un
espacio común democrático”.

LA VIUDA DE BUESA ALERTA DE LA “CRECIENTE”  DESUNIÓN
DE LOS PARTIDOS

CONSUELO ORDOÑEZ ASEGURA QUE LA “REPARACIÓN MORAL DE LAS VÍCTIMAS “NO HA LLEGADO” A EUSKADI

HOMENAJE A FERNANDO BUESA EN SU IV ANIVERSARIO
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Pese a la lluvia y el frío,
salió como estaba pre -
visto. Todos los parti -
dos políticos menos el
P P acudieron ayer a la
plaza Sant Jaume de
Barcelona para mostrar
su rechazo a ETA. Y a l l í ,
entre 5.000 y 6.000 per -
sonas secundaron la
protesta. 

asi una hora antes de
las 19.30 horas,

momento en el que empe-
zaba la concentración silen-
ciosa, la plaza de Sant
Jaume ya estaba casi llena.
Cataluña rechaza a la
banda terrorista. “Q u e r e m o s
una tregua en toda España,
no sólo en Cataluña”, decía indignada
Gloria, quien aseguraba no militar en nin-
gún partido. “El tripartido necesita apoyo y
por eso estamos aquí”, añadía. La llegada
de miembros del Govern y de la oposición
fue, como la lluvia, incesante. Los prime-
ros en acudir a la cita fueron los conver-
gentes, son Artur Mas y Josep A n t o n i
Duran Lleida a la cabeza. Poco después,
el nuevo conseller en cap, Josep Bargalló,
llegaba a la concentración junto con otros
altos dirigentes de ERC, como el presi-
dente del Parlament, Ernest Benach, y el
portavoz republicano, Josep Huguet.
Acudieron los consellers de la Generalitat
al completo, además de destacados
miembros de los partidos del Gobern,
como el presidente de ICV, Joan Saura.
Pero uno de los que más expectación
levantó fue el presidente del Parlamento
vasco, Juan María A t u t x a ,
a quien todos querían salu-
d a r. Aclamado por los allí
presentes, el líder del PNV
saludaba a todos encanta-
do. “¡Mas, a ver si apren-
des de Atutxa!”, gritaban
algunos manifestantes,
separados por una valla de
los que habían convocado
el acto.
El candidato de ICV al
Congreso, Joan Herrera,
se acercó a Atutxa para
presentarse: “Aquí esta -
mos, aguantando el cha -
parrón, y nunca mejor
d i c h o”, bromeaban. Pero la

conversación duró poco porque aparecían
en escena uno de los hombres del día.
Carod-Rovira y el presidente del
Parlamento vasco se saludaron efusiva-
mente y se acercaron a la cabecera de la
concentración donde, minutos más tarde,
se encontraron con el presidente de la
Generalitat, Pascual Maragall.
Pese al intento de organización, el caos
reinó bajo el agua y los políticos no sabían
dónde ponerse. El ex diputado del
Congreso por CiU, Xavier Trias, acabó
junto al socialista Josep María Sala. “ N o
me siento muy identificado en este sitio,
pero qué le vamos a hacer”, comentaba
Trias al silencio ex secretario de organiza-
ción del PSC. Quien se acercaba al públi-
co recibía algún tipo de discurso, ya fuera
reprimenda o apoyo. Al conseller en cap le
gritaban: “Viva, valiente”, mientras a Tr i a s
les pedían que CiU no pacte con el PP.

A las 19.30 horas, una voz reclamaba por
megafonía a los allí presentes cinco minu-
tos de silencio, que fue superado por el
repiqueteo de las gotas sobre los para-
guas. El invernal sonido se rompió, no
obstante, con los gritos de “¡Viva España,
viva Cristo Rey!”. Eran dos jóvenes cabe-
zas rapadas que se plantaron entre la mul-
titud con el brazo en alto a modo fascista
portando una bandera de España con el
águila. Partieron el silencio. Pero sus can-
tos del Cara al sol fueron apagados inme-
diatamente por las voces de la mayoría,
que comenzó a entonar un sentido Els
segadors que acalló incluso el sonido de
la lluvia.
“Estos grupúsculos se sienten bien bajo
las alas del Gobierno”, aseguraba minutos
después Atutxa, quien insistió en “d e n u n -
ciar la ausencia de aquél del pensamiento
único que cree que esta convocatoria es

un favor del terrorismo y en
contra de la paz, cuando se
trata de todo lo contrario”. D e
mismo modo se expresaba
Carod-Rovira, quien minimizó
la presencia de los dos fascis-
tas y manifestó que “lo más
importante es que aquí hay
miles de personas, soportan-
do la lluvia, para demostrar
que los catalanes somos soli-
darios con todos los pueblos”.
El candidato de ERC al
Congreso mostró su satisfac-
ción por lo que él llamó “m a n i -
festación a la catalana, ratifi -
cando el diálogo y la conviven -
cia del país”.

El pasado día 21 de febrero, la
familia socialista rendía home -
naje en San sebastián al sena -
dor socialista Enrique Casas,
asesinado por dos miembros
de los Comandos A u t ó n o m o s
Anticapitalistas el 23 de febre -
ro del año 1984, en plena cam -
paña electoral. 

l acto, además de la viuda y
los hijos del entonces cabeza
de lista por Guipúzcoa para

las segundas elecciones autonómi-
cas que se celebraban, acudieron
el cabeza de la lista del PSE-EE al
Congreso por Guipúzcoa, Manuel
Huertas, el dirigente socialista T x i k i
Benegas y otros miembros del par-
tido como Rodolfo Ares o José
Antonio Pastor.
Durante el homenaje, Patxi López
secretario general del PSE-EE hizo
alusión a unas unas recientes
declaraciones de Mayor Oreja en
las el dirigente del PP a s e g u r a b a
que la organización terrorista “m a t a
pero no miente”, y acusaba al
PSOE de incumplir el pacto antite-
rrorista por su acuerdo en
Cataluña con ERC. “E TA m i e n t e
s i e m p r e ”, le espetó el líder del
PSE, quien recordó “sus argumen -
tos y justificaciones tras cada aten -
tado, o las calificaciones que hace
de las víctimas”. “¿Se las cree Mayor
O r e j a ? ”, se preguntó.
En su opinión, la organización terrorista
“marca claramente la línea de división
en nuestra sociedad: terroristas, violen -
tos y amparadores por un lado, y demó -
cratas, en el otro” y “nadie debería utili -
zar eso para conseguir votos”. López
destacó que “la desaparición de ETA e s
la primera prioridad política” y recordó
que “E TA no debe condicionar ni agen -
das, ni políticas, ni pactos ni gobiernos” .

“La democracia ganará”

Sin embargo, Patxi
López se mostró con-
vencido de que “l a
democracia ganará”
y aseguró que esa
victoria “se la debe -
mos a la “dignidad y
al coraje de las vícti -
m a s ” como Bárbara
Dührkop, viuda de
C a s a s .
Por su parte, el líder
del PSE en
Guipúzcoa, Manuel
Huertas, y también
en alusión implícita al
P P, señaló durante el
homanaje a casas
que “insultan y agre -
den a las víctimas no
sólo quienes las

ofenden , olvidan o no son solidarios con
ellas, sino también quienes las discrimi -
nan y utilizan políticamente contra todo
aquel que se sale de la ortodoxia del
partido en el Gobierno”. “A ellos les digo
-continuó Huertas- que no hay víctimas
de primera y de segunda, que no se
puede discriminar a las víctimas, porque
todas son iguales en el dolor que
s u f r e n ” .
En este sentido, se mostró tajante al afir-
mar que los socialistas “seremos radica -
les en no hacer uso y utilización de las
víctimas” y lo denunciarán cuando se
p r o d u z c a .
El acto en homenaje a Enrique Casas

finalizó con una ofrenda florar en la
tumba del político asesinado en el
cementerio de Polloe.

“El mejor homenaje es seguir 
unidos ante ETA ” .

Veinte años después del asesinato de
su marido, Bárbara Dührkop, aseguró
que el “mejor homenaje” que se le
puede tributar a él y a todas las víctimas
es “seguir unidos frente al terror etarra”.
En este sentido, Dührkop pidió que no
se juegue “con estos temas para buscar
rentabilidad electoral”, al tiempo que

abogó por “no dar a
E TA el beneficio de
seguir dividiendo a
los demócratas”.
La familia del que
fuera senador del
PSE estuvo arropada
por numerosos diri-
gentes socialistas,
quienes depositaron,
uno a uno, una rosa
roja en la tumba de
C a s a s .
Con la rabia de quien
ha sufrido la pérdida
de un ser querido,
Dührkop se preguntó
qué es lo que ha cam-
biado en el mundo
nacionalista. 
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MANIFESTACIÓN CONTRA EL TERRORISMO

HOMENAJE A ENRIQUE CASAS EN SU
VIGÉSIMO ANIVERSARIO

CONCENTRCIÓN EN BARCELONA C O N T R A L A T R E G U A
DE ETA
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Cientos de personas homena -
jean en Andoain a Joseba
Pagazaurtundua .

l pasado día 8 de febrero, el
Ayuntamiento de Andoain rendía

homenaje a quien fuera jefe de la poli-
cía municipal de Andoain, Joseba
Pagazaurtundua, en el primer aniver-
sario de su asesinato a manos de ETA .
La jornada tuvo un marcado carácter
familiar y una intensa emotividad. La
viuda, Estíbaliz Garmendia, arropada
en todo momento por la madre y la her-
mana de Joseba, Pilar Ruiz y Maite,
agradecieron “a la gente de bien”, así
como a los partidos
PSE,PP -coalición
gobernante- y EB-IU su
“gran apoyo” al conceder
a su pariente asesinado
por ETA la medalla de la
localidad “por la que
tanto luchó”.
Sentada en los mismos
sillones donde cuatro
días antes los concejales
del PNV y EA v o t a r o n
contra el homenaje a su
marido, la familia
Pagazaurtundua recibió
constantes muestras de
cariño de los asistentes,
entre ellos, Mapi Heras y Natividad
Rodríguez, viudas de los también asesi-
nados por ETA Fernando Múgica y
Fernando Buesa, respectivamente, quie-
nes la abrazaron para infundirle los áni-
mos necearios para afrontar el delicado
momento que estaba pasando.
A mediodía, en un abarrotado salón de
plenos, Estíbaliz Garmendia recogió de
manos del alcalde, el socialista José
A n t o n i o  P é r e z
Gabarain, la medalla al
mérito con la que los
concejales del PSE, PP
y EB-IU pretendían
reconocer el trabajo de
“un gran luchador por la
libertad” Gabarain des-
tacó “el ejemplar coraje
cívico y democrático”
del que fuera jefe de la
Policía Local y “su
impagable entrega en
la lucha por la paz y la

libertad para todos los andoaindarras y
v a s c o s ” .
La viuda intentó esconder sus lágrimas
detrás del diploma que le había sido entre-
gado. En su breve intervención, Estíbaliz
agradeciendo a los asistentes su presen-
cia en el acto les dijo: “todos tenéis un
hueco en el corazón de nuestra familia”.
Los agradecimientos de Estíbaliz se diri-
gieron también a al escultor A g u s t í n

Ibarrola, por donar la escultura en
homenaje a su marido, que quedó inau-
gurada minutos después, en un espacio
verde situado junto al edificio municipal.
“No será sólo la casa de Joseba (como
se titula la obra) sino de las víctimas
como José Luis López de la Calle y
Juvenal Villafane”, señaló la viuda en
recuerdo del periodista fundador del
Foro de Ermua y columnista del diario
El Mundo y del subteniente e la Guardia
Civil retirado, ambos asesinados en la
localidad guipuzcoana.

Por su parte, el alcalde socialista de la
localidad, José Antonio Pérez Gabarain,
calificó de “ejemplar” la personalidad del
homenajeado. Asimismo subrayó “su inin-
terrumpido esfuerzo y su meritorio trabajo
durante largos y duros años como jefe de
la Policía Local”. El regidor también recor-
dó “su coraje cívico y democrático, su
compromiso ciudadano y su imparable
entrega en la lucha por la paz y la libertad

para todos los andoaindarras “ y
deseó que “la rebeldía democráti-
ca no nos cueste la vida”.
En el acto estuvieron presentes
también la alcaldesa de Lasarete-
Oria, Ana Urchueguía, los miem-
bros de ¡Basta Ya! Gotzone Mora
y Carlos Martínez Gorriarán; la
representante de UA, Enriqueta
Benito, la eurodiputada socialista
Rosa Díez y muchos otros rostros
más o menos anónimos de ami-
gos y familiares de la familia
P a g a z a u r t u n d u a .

Los socialistas vascos rinden home-
naje en Orio a Juan Priede, ex con-
cejal asesinado hace dos años por
un comando etarra.

irigentes del PSE-EE, militantes y
familiares celebraron el pasado día

21 de marzo en el cementerio del muni-
cipio guipuzcoano de Orio una ofrenda
floral en recuerdo del ex concejal socia-
lista de la localidad Juan Priede, en el
segundo aniversario de su asesinato a
manos de ETA. El presidente de la for-
mación, Jesús Egiguren, aseguró que
“siempre mantendremos viva la memo -
r i a ” de las personas, entre ellas los “com-
pañeros” socialistas, que han sido vícti-
mas de la banda terrorista. “Aunque sean
hechos duros -subrayó- estamos acos -
tumbrados a ello”.
Al acto, celebrado bajo una intensa lluvia,
también asistieron los dirigentes del parti-
do en Guipúzcoa Manuel Huertas y
Miguel Buen, la eurodiputada y viuda del
socialista Enrique Casas, Bárbara
Dürkhop, así como Maixabel Lasa, viuda
del ex gobernador civil Juan María
Jáuregui y responsable en el Gobierno
vasco de la Oficina de Atención a las

V í c t i m a s .
Asimismo, participaron los tres hijos de
Juan Priede, el actual edil del PSE en el
municipio y la viuda del que fuera concejal
de Lasarte Froilán Elespe Tomasi Peláez.
La familia del concejal asesinado se erigió
en protagonista del homenaje. Instantes
después de que su hija depositara un
ramo de flores sobre la tumba de su padre,
los asistentes guardaron un emotivo minu-
to de silencio. La familia socialista de
Euskadi puso el broche final al acto ento-

nando ‘La Internacional’.
Priede, natural de la localidad asturiana
de Piloña, era el único concejal del PSE
en el Ayuntamiento de Orio. Su asesi-
nato, de un disparo, tuvo lugar días
antes del congreso extraordinario de los
socialistas de Euskadi, al que Priede
debía acudir como delegado. El conce-
jal, de 69 años, estaba jubilado. Fue el
quinto político socialista que perdió la
vida en atentado desde el final de la tre-
gua, en diciembre de 1999.

EL AYUNTAMIENTO DE ANDOAIN CONCEDE LA MEDA-

LLA DE LA CIUDAD A JOSEBA PAGAZAURTUNDUA
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HOMENAJE A JUAN PRIEDE EN ORIO 

Portugalete acogió el pasado el
pasado 28 de febrero un acto en
solidaridad con las víctimas del
terrorismo y en especial con la
edil socialista Esther Cabezudo y
el escolta Iñaki Torres, que resul -
taron heridos en un atentado de
E TA el 28 de febrero de 2002. 

l acto tuvo lugar en el Parque de
Ellacuría,  junto al monumento
del Camelio, donde Cabezudo y

Torres depositaron dos ramos de flo-
r e s .
Todos los partidos democráticos
estuvieron presentes en una concen-
tración que sirvió también para
expresar el apoyo de la localidad viz-
caína a todas las víctimas del terro-
rismo. El homenaje contó con la pre-
sencia del secretario general del
PSE-EE, Patxi López; el responsable
de esta formación en Vizcaya, José
Antonio Pastor, y el diputado T x i k i
B e n e g a s .
Dos años después de su intento de ase-
sinato, Cabezudo reconoció que aún le
pasa el recuerdo de aquel día. “Vamos
tirando, unos días bien y otros, un poco

peor, pero voy tirando que es lo que
importa”, señaló. La concejal socialista
afirmó sentirse “un poco relajada” tras
saber que los terroristas que quisieron
asesinarla fueron detenidos en Francia
y expresó su satisfacción por la imagen
de unidad reflejada ayer en la concen-
tración.

El alcalde de Portugalete, el socialista
Mikel Cabieces, expresó su repulsa por
el atentado y se felicitó porque, según
dijo, el fin de ETA está próximo. Ta m b i é n
mostró su afecto “a los concejales y
escoltas que con su sacrificio logran que
la democracia pueda existir en Euskadi y
en Navarra”.

PORTUGALETE RINDE HOMENAJE A ESTHER CABEZUDO Y A SU ESCOLTA
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NOTICIAS

Un centenar de socialistas home -
najea al edil Froilán Elespe, ase -
sinado en 2001.

l secretario general del PSE-EE de
Guipúzcoa, Manuel Huertas, instó

el pasado 20 de marzo  a ETA a que
“ r e c a p a c i t e” y “no desaproveche esta
ocasión de oro para abandonar definiti-
vamente la violencia” que se ha presen-
tado después de los atentados de Madrid
y la victoria socialista en las elecciones
g e n e r a l e s .
Huertas hizo este llamamiento a la banda
terrorista momentos antes de participar
en el homenaje que la familia socialista
tributó en el cementerio de Lasarte-Oria
a la figura del que fuera concejal del PSE
en esta localidad, Froilán Elespe, al cum-
plirse el tercer aniversario de su asesina-
to a manos de ETA .
Por ello, el dirigente del PSE quiso hacer
extensivo el acto “a todas las víctimas del
terrorismo y, especialmente, a las de la
masacre de Madrid”. En este sentido,
aseguró que “hacemos votos para que
desaparezca definitivamente el terroris -
mo del mundo, por que los demócratas
luchemos firmemente contra esto, y para
que vivamos la ilusión del renacer de la
p a z ” .
En clara referencia al terrorismo etarra,
Manuel Huertas dijo no olvidar “que hay
gente que asesina para llevar a cabo una
limpieza ideológica”, al tiempo que recal-
có que este tipo de acciones “sólo las
practican los movimientos totalitarios”.
“Les pedimos que recapaciten - s u b r a y ó -
porque tienen una ocasión de oro en
estos momentos para abandonar definiti -
vamente la violencia”.
Después de recordar que “hoy se con -
memora el aniversario de la entrada de
tres países -Estados Unidos, Gran
Bretaña y España- en la guerra de Irak”,
destacó la necesidad de “mirar sólo hacia
delante” porque “basta ya de guerras”.
“Las guerras que existen, están para que
concluyan” z a n j ó .

Ofrenda floral

El líder del PSE guipuzcoano tomó parte,
a continuación, en la ofrenda floral tribu-
tada a Froilán asistieron la viuda del erdil
asesinado, Tomasi Peláez, y sus dos
hijos; la alcaldesa de Lasarte-Oria, A n a
Urchueguía; y varios miembros de su
corporación municipal. Todos ellos estu-
vieron arropados por un centenar de sim-
patizantes y militantes socialistas y una

amplia representación de cargos públi-
cos: entre ellos, el presidente del PSE,
Jesús Egiguren; el alcalde de Rentería,
Miguel Buen, y su hermano A l b e r t o ,
senador electo; la eurodiputada y viuda
de Enrique Casas, Bárbara Dührkop;, y
numerosos concejales como Estanis
Amutxastegi o Ernesto Gasco.
La viuda de Elespe protagonizó el
momento más emotivo de la ceremonia,
al depositar un ramo sobre la tumba de

su esposo, que tenía 54 años cuando fue
asesinado el 20 de marzo de 2001.
Después, los asistentes guardaron tres
minutos de silencio y cantaron ‘La
Internacional’. Los socialistas tienen hoy
otra cita con el dolor. Homenajearán al
edil de Orio Juan Priede en el cementerio
de la localidad guipuzcoana, donde ten-
drá lugar otra ofrenda floral al cumplirse
el segundo aniversario de que ETA l e
m a t a r a .

HOMENAJE A FROILAN ELESPE

Pide que “falso ali -
vio” que muchos
vascos sintieron
tras el 11-M no sirva
“para anestesiar las
c o n c i e n c i a s ” .

“Cualquier proyecto de
convivencia, para ser
moral, deberá respetar
la memoria de las vícti -
mas; para ser legítimo,
deberá plantearse en
condiciones de igualdad
y libertad de todos los
participantes; y para ser
legal, deberá cumplir las
reglas de juego preesta -
blecidas, que en demo -
cracia se  plasman en
las normas legítima -
mente aprobadas”.
Éste es el mensaje central que Natividad
Rodríguez, viuda de Fernando Buesa, en
su condición de presidenta de fundación
que lleva el nombre del político socialista
asesinado por ETA, llevó el pasado 25 de
marzo al Parlamento vasco. Lo hizo en la
ponencia encargada de analizar la situa-
ción y necesidades de las víctimas del
terrorismo y no estuvo sola en su compa-
recencia. Le acompañaban, entre otros
miembros de la fundación, el ex alcalde
de Vitoria, José Ángel Cuerda, y el ex
diputado general de Álava, Emilio
G u e v a r a .
Dos semanas después de los atentados
de Madrid, Natividad Rodríguez habló de
la sensación de “falso alivio” que muchos
vascos sintieron al conocer que la masa-
cre de Atocha no era obra de
E TA. Una sensación que, a
su juicio, “no puede servir
para que se vuelvan a anes-
tesiar las conciencias” y se
actúe “como si nada hubiera
sucedido” antes de 11 - M ” .
“No podemos olvidar que,
aunque no haya sido ETA l a
autora material de esta
masacre, podía haberlo
s i d o ” , argumentó. “De una
vez por todas debemos
entender que a todos los
terrorismos los une el fanatis -
mo, que se manifiesta de
diversas formas pero com -

parte la misma raíz totalitaria”.
La viuda de Fernando Buesa recordó que
en Euskadi “tenemos nuestro propio tren
con 922 víctimas, una realidad no menos
terrible porque se haya producido a lo
largo del tiempo”. Por eso mismo, recla-
mó el esfuerzo de todos llos partidos para
no permitir que “este tren reanude su
marcha de dolor y muerte”.
En su intervención ante los parlamenta-
rios no faltaron las quejas y las peticio-
nes. Exigió que las víctimas no sean “u t i -
lizadas como mercancía política” y, en
este sentido, recordó que la fundación
que preside enunció la emisión en TVE y
Telemadrid de la película ‘Asesinato en
f e b r e r o ’ el sábado anterior a las eleccio-
nes generales, “porque entendía que
existía una evidente intencionalidad parti-

dista en esa medida”.
Al mismo tiempo, y más que nunca des-
pués del 11 de marzo, reclamó para las
víctimas del terrorismo un lugar central
en el debate político, porque “n a d i e
puede entender la política vasca de los
últimos años sin existencia de una socie -
dad profundamente atemorizada por la
actividad asesina de ETA ” .
Sostuvo que “quienes no comparten la
ideología totalitaria del nacionalismo radi -
cal vasco” y ejercen la política en Euskadi
se ven obligados a pagar “el injusto peaje
del miedo, el acoso, la hostilidad y la falta
de lebertad”. Una situación de la que
muchas familias sólo logran librarse “a l e -
jándose de cuando en cuando, aunque
sea a comunidades limítrofes, para respi -
rar un poco de aire fresco y recuperar

dosis de energía para poder
c o n t i n u a r ” .
Natividad Rodríguez lamentó la
“evidente falta de empatía con
el dolor de las víctimas” q u e
percibe en la sociedad vasca.
En concreto, denunció que
muchos ayuntamientos e insti-
tuciones se escuden en “a r g u -
mentos puramente formales o
de tipo procedimental” para no
solidarizarse con ellas. Las víc-
timas, añadió, “siguen necesita -
das de cercanía”, y agradecen,
“más si cabe”, el apoyo de
quien piensa diferente.

LA FUNDACION BUESA EXIGE A LOS PARTIDOS

RESPETO A LAS VÍCTIMAS EN SUS PROYECTOS

E

MANIFESTACIÓN CON-
TRA LA VIOLENCIA DE

PERSECUCIÓN

n centenar de personas
se manifestaron el

pasado 25 de abril en Bilbao
contra la violencia de perse-
cución. La convocatoria fue
realizada por la coordinadora
pacifista Gesto por la Paz,
que pidió a los ciudadanos
que destierren de su vocabu-
lario habitual aquellas frases
que trasladan a las víctimas
la responsabilidad de estar
amenazadas por ETA .

HOMENAJES CALOR-HUMANO

U
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El escritor y académico
de la lengua Antonio
Muñoz Molina ha sido
galardonado con el pre-
mio que Fundación
Gregorio Ordóñez entre-
ga anualmente. Los
miembros  de  la
Fundación, que acorda-
ron unánimemente otor-
gar este galardón al
escritor andaluz en su
reunión del  25 de octu-
bre de 2002, decidieron
premiarle por “su claro
posicionamiento contra el
terrorismo, su apoyo a
las víctimas del terroris -
mo y por abogar por una mayor implica -
ción del movimiento intelectual contra
E TA y sus consecuencias”.
El galardón, que este año cumple su sép-
tima edición, consiste en una escultura
realizada por Aitor de Mendizabal que
representa un árbol “despojado violenta -
mente de su núcleo vital”. El acto de

entrega tuvo lugar en el Palacio Miramar
de San Sebastián el 26 de marzo pasa-
d o .
Otros años han sido premiados un grupo
de profesores de la UPV por firmar un
manifiesto contra el terrorismo, los pue-
blos de Hernani y Ermua, el filósofo
Fernando Savater o la presidenta del

Parlamento Europeo Nicóle
Fontaine. El año pasado el
ganador fue el juez Baltasar
Garzón. 
Muñoz Molina, nacido en el
municipio de Ubeda en
Jaén en 1956, ha participa-
do en los últimos años en
diversas iniciativas públicas
contra el terrorismo y en
apoyo a las organizaciones
constitucionalistas del País
Va s c o .
Durante la entrega del pre-
cio, Muñoz Molina aseguró
que “la falta de concordia
civil y el hecho de confundir
al enemigo con el adversa-

rio es lo que ha ayudado a la pervivencia
del terrorismo en España”. A su juicio, si
la sociedad fuera capaz de resaltar los
valores e “concordia y templanza” y dejar
de lado las diferencias, sería posible
avanzar y lograr restablecer plenamente
el sistema democrático en cada lugar de
E s p a ñ a ” .

PREMIOS Y DISTINCIONES

La Fundación Maite Torrano, creada por
la Agrupación Socialista de Portugalete
en memoria de la militante muerta en el
atentado contra la Casa del Pueblo el
25 de abril de 1987, ha decidido otorgar
el VI Galardón a la Tolerancia al ex con-
sejero vasco de Cultura Joseba A r r e g i .
El premio anual a la tolerancia Maite
Torrano pretende distinguir a la persona
o entidad que destaque por su trabajo y
aportaciones para el fomento de la con-
vivencia, la tolerancia, la solidaridad y la
p a z .
Según señaló el secretario general de la
Fundación, Paco Ruiz, el jurado decidió
otorgar el premio a Joseba Arregi por su
trabajo y actitud a favor de la tolerancia,
el diálogo y la paz y porque “nunca ha
mirado, como otros en su partido
(PNV), hacia otro lado cuando veía a las
víctimas del terrorismo; al contrario, las
apoyaba”. Ruiz destacó que Arregi “ha
sido un hombre que ha luchado siem-
pre en contra de la exclusión y siempre
ha tenido una actitud antifrentista y gran
capacidad moral”.

CONCEDEN EL PREMIO
MAITE TORRANO  LA

TOLERANCIA A JOSEBA
ARREGI

El pasado 7  de mayo, la Fundación
“Jose Luis López de la Calle”, conce-
dió el premio que lleva su mismo nom-
bre al periodista vasco Patxo Unzueta.
Emocionado, Patxo Unzueta, recibió
el premio de manos de Mari Paz
Artolazabal y de su hijo, Alain López
de Lacalle, En el acto, que se celebró
en el Hotel María Cristina, estuvo arro-
pado por dos centenares de amigos,
viejos compañeros, políticos y perio-

d i s t a s .
Unzueta reconoció que le honraba
profundamente un galardón en re c u e r-
do de quien simboliza la continuidad
entre la lucha por la libertad en el fran-
quismo y la que se ha producido con-
tra ETA. Destacó, además, las cuali-
dades de escritor de López de Lacalle,
que “nunca daba nada por supuesto y,
del mismo modo que él razonaba, exi-
gía razonamientos a los demás. 

PATXO UNZUETA GALARDONADO CON EL PREMIO DE
LA FUNDACIÓN “JOSE LUIS LÓPEZ DE LA CALLE”
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A C T I V I D A D E S  P A R A T R A B A J A R  

Para estudiar este artículo, y dada la amplitud de los dere-
chos que proclama, -vida, libertad, seguridad de la perso-
na-, iremos por partes. Primero intentaremos comprender
cada uno de estos tres derechos por separado, y posterior-
mente si deseas profundizar, puedes escoger algunos de
los temas que te proponemos para reflexionar sobre el
alcance de estos derechos, como la eutanasia, la pena de
muerte, el suicidio...

Individuo y persona

¿Puedes establecer una diferencia entre “individuo” y “per-
sona”? ¿Qué aspectos enfatizan cada término? ¿Sería lo
mismo si el artículo dijera “Toda persona tiene derecho...”,
en vez de “todo individuo”?.

Derecho a la vida

¿Qué crees que implica el disfrute de este derecho a la
vida? ¿Simplemente el derecho a la respiración y al meta-
bolismo? ¿El derecho a una vida digna? ¿Qué entiendes
por una “vida digna”?
Explica las condiciones que piensas que deben existir para
que este derecho sea efectivo.
¿Crees que obligan a lo mismo el derecho a la vida formu-
lado en la Declaración y el precepto bíblico “no matarás”?
Discute (¡con argumentos!) cuál de las dos prescripciones
te parece mejor.
Imagina situaciones donde creas que este derecho pueda
verse amenazado.

El derecho a la libertad

En el artículo 1 se afirmaba la libertad como constitutiva del
ser humano, mientras que en éste se afirma como derecho.
¿Puedes sacar alguna consecuencia de ello?
“Mi libertad empieza donde termina la de los demás”.

¿Crees que esta es una definición satisfactoria de libertad?
En tal caso, ¿crees que el tirano (alguien que atenta contra
la libertad de los demás) no es propiamente libre? ¿Por
qué?
¿No es una contradicción que una definición de libertad
incluye limitaciones a ésta?
¿Quién puede poner límites a mi libertad sin que yo deje de
ser libre?
-¿Los demás?, ¿los más fuertes? ¿yo mismo?, ¿el Estado?
Intenta concretar las limitaciones que impones a tu libertad.
¿Existe algún límite de hecho a la libertad de cada uno?

El derecho a la seguridad

Explica, según tu parecer, en qué consiste este derecho.
Uno de los ámbitos de donde pueden provenir amenazas al
disfrute del derecho a la seguridad es el llamado de la “segu-
ridad ciudadana”. Cita por lo menos otros tres ámbitos.

Las relaciones entre los tres derechos

¿Cuál de los tres consideras más importante para ti?
¿O quizá los tres son igualmente importantes y deben ser
reconocidos, protegidos y promovidos simultáneamente?
Razona cuidadosamente la respuesta y reconsidera las
que hayas dado a las preguntas anteriores.

¿Crees que el ejercicio del derecho a la libertad puede
suponer un riesgo para tu seguridad o incluso para tu vida?
Imagina una situación en la que sea posible que puedas
encontrarte, donde se dé ese conflicto. ¿Qué elegirías,
libertad o seguridad? ¿Puedes exigir lo mismo de los
demás?

¿Crees que puedes poner en peligro el derecho a la vida o
a la libertad de otros para preservar tu derecho a la seguri-
dad? Tu respuesta a esta pregunta está relacionada con tu
opinión sobre los delitos y las penas . Reconsidérala bajo
este punto de vista.

ARTÍCULO 3

Todo individuo
tiene derecho a la
vida, a la libertad y a
la seguridad de su
persona.

M U Ñ O Z M O L I N A RECIBE EL PREMIO DE LA FUNDACIÓN GREGORIO ORDOÑEZ

Patxo Unzueta (derecha) recibe el galardón de manos de Mari Paz Artolazabal.
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